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Terminado con el sesto cuaderno últimamente re­
partido el primer volumen de esta obra; al comenzar de 
nuevo nuestras tareas, renovando el empeño que toma­
mos á su publicación, de consagrarla esclusivamente al 
servicio de la literatura del país en cuanto pudieran per­
mitirlo nuestras escasas luces; es un deber que nos im­
pone la gratitud, antes que todo, el de tributar al pú­
blico en general, que nos lia favorecido con su asisten­
cia y á los que han tomado parte en el mejor desempe­
ño de nuestro compromiso, las mas humildes gracias por 
su generosa cooperación, y por el eficaz auxilio que nos 
han prestado, sin e! cual, ni esta obra hubiera visto la luz, ni podría continuarse.

Proyectada únicamente por nuestro buen deseo v 
concebida no con el espíritu de especulación, que en 
vano se tentaría por este medio, sino mas bien con la mi­
ra de promover las discusiones útiles, cuando todo indi­
ca que es llegada la oportunidad de abrirles un campo 
provechoso; nos parece que si no hemos llenado, como 
la exigencia de estas circunstancias reclamaba , el com­
promiso que contrajimos para con el público; no se im­
putará al menos ese vacío, ni á falta de celo de nues­
tra parte, ni mucho menos al perezoso descuido de que 
con razón ó sin ella ha podido acusarse hasta aquí á al­
gunos que antes que nosotros emprendieron la misma carrera.
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Una ohva piirameiite científica y didáctica, aun 
cuando abrazase el vasto ramo de la literatura, seffura- 
mente que ni sería sostenida á falta de lectores, m po­
dría emprenderse sin temeridad al menos por nosotros, 
pues que carecemos de la aptitud necesaria para llenar 
aquel compromiso en los términos que lo-demanda su 
propia naturaleza. No es por esto nuestro ánimo, ni pu­
diera imaginarse nunca de itosMí-os, que pretendiésemos 
negar al país todo el elogio que merece, y á que por sus 
adelantamientos y por la lucidez de razón de sus natu­
rales se ha hecho cu estos últimos tiempos acreedor.

I ero lo cierto es, que todo tiene su oportunidad, 
y que fuera en vano querer forzar v hacer violencia al 
erden oe ¡a naturaleza, que mas poderosa siempre que 
las exigencias de los hombres, adobaría al fui poi' Sobre­
ponerse y triunfar de aquellas. Las ciencias no sóri cul­
tivadas, m prosperan, sujetándose á la ley común, sino 
tu aquellos puntos donde las demanda la necesidád; y 
no hay que esperar que Se produzcan sábids t  qué me­
dren las letras, sino cuando el estado de las cosaá pide 
imperiosamente que las haya. Entre tanto los estímulos 
para crearlos, ya vengan del gobierno, ó partan de un 
punto mas bajo de la escala sdcial> son si no enteramente 
perdidos, al menos poco provechosos, v que no produ­
cen un efecto que equivalga y compense á los dispen­
diosos esínerzos que se empican para procurarlos. La 
naturaitza mas sabia que las mismas combinaciones hu­
manas es ti \erdadcro regulador en estés casos; y estu­
vo muy lejos de nuestros principios, olvidarnos hasta tal 
punto de nuestra capacidad, que nos aventuráramos á pu­
blicar una obra puramente científica ó literaria'.

Mucho mas modesta y circonsfcrita nuestra tarea, nos limitamos á un órdeh de trabajo mas inferior y que 
estala por lo mismo en una línea proporcional á nuestras 
luerzas, que era el de aplicar las teorías recibidas de 
las ciencias en el estado en que hoy se encuentran, á  
¡os intereses materiales y á las discuciones útiles que el 
movimiento de progresión en que se halla la isla hace 
que se susciten iiicesantí mente entre nosotros; emplean- 
di) tanilun la crítica literaria, no para formar un trata-
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d& especial acerca de esta parte de las letras, aunque 
también sobre ello hemos aventurado nuestras ideas’; 
§ino para dirigir por él buen sendero, según mejor lo 
comprendíamos, á cuantos han tomado á su cargo la em­
presa difícil de propagar la ilustración.

El espíritu de industria, y el deseo de cultivar 
las ciencias y las letras, no hay duda qiie.de algiin tiem­
po á esta parte se han desarrollado niaraviliosamente en­
tre nosotros 5 y parcída que ])ara darle mayor impulso, 
para conseguir que continuase s« carrera con una mar­
cha IHu’e y segura, y sin tos estorbos y embarazo á que 
estaría sujeta ai se la-abandonase , dejándola sin la guia 
y el norte que Ja conviene seguir: era también preciso 
qiie algunofi tomasen el empeño de mostrarle los vci’da- 
(Jeros caminas, 4 los que en su opinión creyesen tales, á 
fin de evitar estravíos posibles. Este espíntu de indus­
tria y eomiin deseo de cultivar las letras, que por nn fe­
liz destino de la época, le vemos cu toda la sociedad (¡iie 
se propagft con admirable rapidez de la corte á las ciu­
dades, y de estas á 1/i.s cabañas del labrador; que tanto 
cunde por log talleres del artista como en los bancos de 
la escuela; es una oircuiistanaia preciosa que no debe 
des])cpdiciar§e para sécar de eüa todo el partido que 
conviene, y utilizarla en favor de la presente y de las 
generaciones que han de siicederle. La imprenta es su 
roiuhicto natural, pero usada por los medios legítimos, 
y cuando no se la tuerce de su verdadera institución que 
uo es la de deprimir sino ilustrar, ni echar manchas so­
bre la reputación (Je los hombres, sino ocupai“se de las 
cosas y presentar á todos la verdad y la razón. Lo de­
más es trocar la misión qne toca al escritor, es derra­
mar luces desastrosas, cuyo falso esplendor anuncia y da 
la muerte, á semejanza de aquellos sin¡estro.s meteoros 
que no brillan sobre el horizonte, sino como pi’csagios 
de] mal. A tales escritores <|ue de hombres de mérito 
se prostituyen á la clase, de indignos folletistas, es i quie­
nes ron razón se mira como verdaderos azotes de la so­
ciedad de qne pudieron ser la antorcha y la gloria: ¡jus­
to castigo del mérito condenado por el crimen de infi­delidad á su misión!
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. necesita sin duda menos apresuramiento á. pro­

ducirse, si se ha de llenar el objeto á que se aspira, y SI se pretende ser verdaderamente útil á los hombres 
La verdad no se encuentra sino después de lardos es­
fuerzos; es el fruto tardío del tiempo y de la razón, co­
mo el erroi- y el alucinainiento son la constante miseria 
de toda la vida. Pretendemos, pues, contribuir por nues­
tra parte aunque con débiles medios á fomentar ese mo­
vimiento dado en los espíritus, y la senda que nos hemos 
seiialado en nuestro primer volumen es la misma que 
contmnaremes en este y los siguientes si no nos abando­
nase el favor con que el público ha protegido hasta-aquí 
nuestra empresa: muy contentos si por única retribución 
tenemos al menos la seguridad de haber contribuido en 
cnanto lo permiten nuestros medios y recursos al bien v prosperidad pública. ^

Con tal propósito y conducidos por esa sola ¡dea, 
que satisface todos los deseos, procuraremos en adelante 
redoblar los desvelos y multiplicar los esfuerzos que 
basten a conseguirlo, contando para ello con la ayuda de 
nuestros amigos y la reciente incorporación de los anti­
guos directores del Plantel, que separados de la redac­
ción de aquella obra, han querido prestar sus luces en en favor del mejor desempeño de esta, que les cuenta 
tn  el día en el número de sus colaboradores. })e esta 
suerte nada ha omitido la dirección de cuanto conside­raba que pudiese, de cualquier modo que fuera, mejo­
rar la empresa, ya en lo material, ya en la parle mas e- 
aencial de sii esmerado desempeño ; y con estas garan- 
tias se presenta tal vez mas segura y mas bien prepara- 
cía a ¡leñar el compromiso contraido, pronta como-to es- 
ta_a recibir con gratitud los trabajos que se le remitan, 
o inclic.icionesqiie se le hagan respecto á los objetos que 
abraza en su carrera, y que entren en el círculo de su 
obro, si fueren dirigidos a! bien del país, al adelanta­
miento de la ilustración ó al fomento de la industria, de 
las .artes y la agricultura, que es el fin único v el tér­mino a que aspira.
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ESTA D O

ri-

e n fe r m e d a d e s .

o

/Tito- . . . . . . .
Piebre i in(€noÍ{«alei • *
la e ic  eatu raJo .  « ,  .
t ia s in li»  .  . . .Id«Q) cndaiea^* -  •  .  _Dcftireü»* < • . . . .  
D isen te ria . • .  .  .  .

. Colicus» * • • . . .I Hep9ÜiÚ9|udj4 . - -<
I Csp ien itú  • • • • . .
I  N e fritis «implee » . . .  
[ObRniccioBes. • • • ,fAíigiüaá- .
Aftcíoa c a la m le j ‘  .. Asiq«

iP ^ e iih l^  -  -  V  -  ,¡Tistt................,
iH e o ia p tú b  • • .  • .
I  K «a a ie iiie « is  • • • • .
F Afectos d el cureeon • .  .  

Rcumnüiuioe a h ilo s  « _Hidropesía - , _ _ .
.MeLie
Cerebritls -  -  • -  ¿  .
A p o p íe ^ ja -, ,Bsfatnú . . . . . . .

Simia.
CoiiiarioDes^.  .  , .  ,  ' 
H eridü i d e  a rm »  blaacaj Ideqi de fuC|o .  .  . . .  
Tum ores irap le*  .  .  .ra o td i io s ...........................BubunceH é rn io  . . . .
C íceras eanceresu . .
I d e a  C4rcÍnom.iUpvii .
Idem 8ubinñe/n.t(unas«Idem  7  púsU du venéreas _  /O rqu itis  .

Doiures otieocopoj.\  Hciaorroídes'. .  .PiiCuias del ano.Krivjpela».
K nipdonee snirosa^ . .^ n a a e d o u e s  eslernas. iTerpe». . .
OfhdiBUS ft^d o i IdeiD trónicas Escrófulas.L o p iu . .
U eoiorraf US •

/  J*'>flíosís 7  panifmwsisC reüilU

Suma general.

M ES D E  X Q V lE M B R fi 'p E  i m

S. A mbrosioJ
3 . JPAN DE D ios.

208

1 '  p re sos . P arlkuL
S. J«'rakc(^o

DE Pat'LA-

r
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S. AM BRO SIO .
Existencia en l.° de noviembre..............Entraron en dicho mes.........................................374|Re curaron................................................... - • 336? . . .
Fallecieron..................................... . • . • • • • •  • 2 ^  ,

Quedai'on para l.° de diciembre de 1838. . . 347
La mortandad estuvo á razón de 3,39 por 100.

S. JITATÍ D E  m O S .
Existencia en l.° de noviembre...........................  398? ^igEntraron en dicho mes.....................................  218$Se curaron.......................................   193:>.Fallec.ieron-...................................................... 49 $ ,

Quedaron para l.° de diciembre de 1838. . . . 374
La mortandad estuvo á razón de 9,49 por 100.

S. PRA X CISCO  D E  P A U L A .
Existencia en l.®de noviembre. . ; .................  132?Entraron en dicho mes....................................  23$Se curaron........................................................  13?Fallecieron........................................................  20 $__ ^

Quedaron para l.° de diciembre de 1838. . . . 119
La mortandad estuvo á razón de 12,98 por 100. 

RESUMEN.

De estos estados y de la práctica de los facultativos de la 
Habana, se deduce, que en noviembre reinaron las enfermeda­
des siguientes : el brden en que se colocan indica su mayor 6 
menor predominio.

Ayuntamiento de Madrid



12

I. ;>!

I ^

Noviembre.
Fiebres intermitentes.—Idem eatarrales.- —Diarreas,—Reumatismos, -Afectos ídem.

Observaciones prácticas.
Hace mucho-tiempo que los médicos estudiosos observa­ron el variable influjo de las estaciones en la producción de las 

enfermedades. El invierno que causa flegmasías tan alarmantes 
en Europa, es en nuestro país una especie de otoño-, y si en ciertos días hasta los europeos sienten un frió que les fuerza á 
vestirse de paño, son tan efímeros que no bastan á caracterizar 
una estación. Por consecuencia no son tan fuertes las flcgma- 
8tas, ni tan numerosas; y aquellos padecimientos que se presen­
tan, mas se refieren á los de la época .otoñal que á la del frió.

Esta especie de otono que nos ha abrumado con sus aguas, 
ha sido causa, por la vana temperatura que le acompañó, de las fiebres intermitentes; y á su prolongado infiujo deben réferir-

Sin dud V"" de los remedios.Sin duda que han contribuido á los catarros la humedad
y d.sminucion del calor; pero se deben llevar en cuenta, ¡un- 
to con las viscs.tudes de la atmósfera, las de los vientos! Es-
sado 1 lenf^ l  observaciones y que habíamos pen-sado llenar con un Anemómetro, según se indicó en ía página 
233 del primer volúmen , continúa todavía por no habeHe re e bido del es rangero á pesar de la repetición del encargo Pe­
ro todos nos hemos resentido de la influencia del aire ^ s i  el uno padeció de bronquitis, otro sufrió la diarrea y los mejor librados un simple coriza. J

Esto corrobora los distintos efectos del frío y de la hu 
medad, según la predisposición individua), y hasta los casos de apop egia que aparecieron, demuestran que dirigida Ja sangre

Se han enterrado en el cementerio general;

®ntodo noviembre . . 25fi
Total general. . 374

l i s
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C IR U G IA
S o B n S  l l E  IK rE C C !0 * r i9  s e  1A  T I B T D I U  b e  IBBO P A H i, U .  C rSA C JO B  

SEX  HID KOCEXE.

Esta enfermedad tan común en nuestra isla, donde las 
viscisitudes atmosféricas y la humedad, se juntan con el afecto 
amoroso de los individuos, para predisponerlos áella;ha exi­
gido hasta ahora para su curación operaciones dolorosas que no 
se veían siempre coronadas de la salud apetecida. El sedal, la 
potasa cáustica, las inyecciones de vino, fueron alternativa­
mente usados y desechados: aquel, por los dilatados padeci­
mientos que arrastraba consigo; estas porqué con frecuencia le 
contraindicaba un sarcooele, una disposición nerviosa & infla­
matoria; y por último, la potasa, que no servía sino para abrir 
un paso ai líquido y ocasionar una corta adherencia, quedó re­
legada á los cirujanos y personas tímidas.

A la verdad que los profesores animosos nunca vacilaron 
en usar de las inyecciones de vino cuando ninguna cosa las con­
traindicaba ; pero nosotros que las hemos usado con la mejor 
suerte, confesamos con franqueza que se nos partía el corazón 
al ver los dolores y co>nvulsiones del paciente, al considerar 
que por tres veces se repetía aquel martirio, y que la inflama­
ción aguda que se producía, necesitaba á veces de los mas ur­
gentes socorros.

¿Cqmo, pues, no dar gracias al célebre cirujano francés 
que descubrió se lograban los mismos efectos con el iodo , sin 
aquellos dolores ni una inflamación tan alarmante?

No se crea, con todo, que intentamos hacer un largo dis­
curso sobre el hidrocele. Creemos demasiado instruidos á 
nuestros compañeros; y para demostrar la bondad del método, 
nos bastará referir cinco hechos de curaciones que basta ahora 
parecen radicales y pertenecen á individuos de la tropa que se 
restablecieron de su mal en el ho.spital de S. Ambrosio.

Nüm. 31 de S , Ballasar.
Julio 31.—Entró un individuo llamado Ramón Santa Ma­

ría, de la 5. “ compañíadela Corona, conunhídrócele, que fué o-
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un hidrocele del lado izquierdo que cuenta tui aflo, y se igno­
ra la causa^ pues no ha padecido nunca de venéreo, ni halle- 
vado golpes , &c. Practic&sele la operación dando como dos á 
tres libras de líquido, y se le inyectaron dos onzas de agua y 
cuatro dracirias de iodo para formar una tintura : se la retuvo 
interiormente cinco minutos y sintió aigun dolor y,calor.

Setiembre. 9.—Hay un poco de dolor é hinchazón.
Dia 10.—Ha tenido mas dolor que ayer, hay mi poco de 

inflamación.'
Dia 11.—El calor está poco desenvuelto- y aunque la in­

flamación es la de ayer, no hay gran dolor.
Dia 12.—Se ha.clismiuuido el dolor : la misma inflama­

ción.
Dia 13.— Ha tenido mas dolor, la inflamación es mas 

suave.
Dia 14.—No hay dolor, la inflámacion cede y está mas 

blauda la parte.
Dia 15.—Poco dolor, la inflamación es corta.
Dia 16.—La mejoría es imperceptible.
Día 17.—Poco dolor: el volúmen del órgano es menor.
Dia IS.—No hay dolor sino é la compresión : fomentos 

de vino aromático. Dia 19.—Idem. Dia 20.—Idem..
Dia 21,—Siguen los fomentos.
Dia 22.—Hay poco dolor, ligera inflamación; los fpmeiir 

Dia 23.— Idem en tocio. Dia 24.—Idem.
Dia 2.5.—El órgano está mas blando: los fomentos siguen. 

Dia 2G.—Idem. _ -
Dia 27.—Fricción con el hidriodale de potasa : aun hay 

sensibilidad á la compresión.
Di.a 23.—Ardió un poco: idcin.
Dia 29.—Sigue la fricción.
Dia 30.—Poco dolor, la fricción y vino aromático para 

fomentos. Octubre l.°—Idem.
Dia 2.—Dos veces se aplicarán cabezales de iodo.
Día 3.—Siguen los fomentos de ayer.
Dia 4.—Está mas blando: los fomentos de ayer. Dia 5.— 

Idem.Dia 6.-;—Idem: disminuye el órgano. Dia,7.—Idem.
Dia S.—Siguen loa fomentos de iodo. Dia 9.—Idem. Dia 

10.—Idem.
Dia 11.—Sigue con los mismos fomentos. Dia 12.—Idem.

tos Siguen.
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Dia 13.—Se volvió á operar dando como dos onzas de lí­

quido y sostuvo interiormente la inyección cinco minutos.
Dia 14.—Lijera hinchazón, poca sensibilidad y débil au­mento de calor.
Dia 15.—Mas hinchazón y disminuye la sensibilidad.
Dia 16.—Menos hinchazón, calor y sensibilidad: fomen­tos de vino aromático.
Dia 17.—Fomentos de iodo.—Dfa 18, idem.
Dia 19.—Descanso.—Dia 20, ídem.—Dia 2l, Idem.Dia 22— Sigue bien.
Dia 23. Desde hoy al 26-sigui& bien dándole un dia síy 

otro no los fomentos del vino aromático,)’ hoy 27 se Ic dió el alta.
Núm, 26 de S. Diego.

Octubre 20.— Entró un individuo hoy con un hidrócele derecho: se llama Francisco Salvado, natural de Cataluña de 
^  años de edad, del regimiento de Barcelona, 2. « compañía. Hace tres años que le tiene á consecuencia de una uretrilis re­
percutida , y le han aplicado otras veces sanguijuelas. Recono­
cido , es un hidrócele de la túnica vaginal del cordon:practieose 
la punción dando como 5 ó 6 onzas de líquido, inyectándose­
le después 4 onzas de agua con 8 dracmas déla tinlura alcohó­
lica de iodo: sostúvola interiormente G minutos, con dolor hácia el cordon.

Dia 21.—Hay poco dolor en la hinchazón; algún calor.
Dia 22,—Ningún dolor ni calor: fomentos de vino aromá­tico.
Día 23 hasta el 26; siempre igual en disminución: fomen. 

tos de vino aromático con la tintura del iodo.— Dia 2 7 , ídem" 
Día 28, Ídem.—Día 29, idem— Dia 30, idem.—Dia Sl’ idem'^ov^em bre 1. ® Suspensorio y alta.

Deflexiones.
Estas cinco curaciones manifiestan la utilidad de las in­

yecciones de iodo y la preferencia á que son acreedoras.
1. No hay absorción ni envenenamiento, porqué Jas membranas serosas no tienen las propiedades de las mucosas.
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2 . ® El dolor que produce la Inyección, es moderado; y 

como no se hace mas que una vez y en corta cantidad, no se ob­
servan las convulsiones ni el desmayo que aparecían con las
de vino. . . .3, ® La infiamacion sucesiva es tan poco importante, que
en lugar de tener que debilitarse hay que activarla con fre­
cuencia. .4, ® Exi.niendo un sarcocele ó endurecimiento concomitante 
no se contraindica la operación si el 6rgano está siniplemente 
subinflamado; antes por el contrario, se curan muchas veces su 
infarto y su dureza por la irritación que se produce y que ha­
ce absolver ios líquidos que engurgilaban la glándula; cuyoe- 
fecto es igual al de las fricciones esternas del iodo.¿Pero estas enfermedades no estarán espuestas a la reci- 
diva?Nosotros creemos que no, y hasta ahora nos favorecen los 
hechos; pues si la membrana se adhiere con el vino, y si en un 
ca.so no se separan las dos lelas, tampoco se aislarán en el otro.

Esto no obstante, convendremos en que es posible se­
paración, tanto con las inyecciones do vino , como con as e 
iodo; pues las adhei ciicias celulares que se forman, pueden ob • 
servarse y de.'aparecer. Dígalo si no el hecho notable de un hi­
pocondriaco que intentó muchas veces suicidarse hiriéndose el 
vientre. Lograron salvarle la vida niuclias ocasiones, ha.staque 
murió de otra nueva y mas profunda puñalada. Se hallaron ad­
herencias fuertes entre los intestinos y él peritoiiéo en las he- 
vidas mus recientes, adherencias débiles en las mas antiguas, y 
simples cicatrices en las primeras: son grados de flegmasía y 
cicatrización serosa, y deben repelir.se en las inyecciones. Pe­
ro si el enfermo se cura, v si las adherencias no desaparecen 
mas que cuando el íirgano está del todo sano ¿se recbazara la 
inyección porqué curando el mal, no quite la posibilidad de vol­
verle á tener en una larga vida?Puede de la misma m.mera darse el caso de que siendo el 
hidrocele muy antiguo y voluminoso , no sirva de nada la in­
yección. Aquí como en otras afecciones en que existe degene­
ración de los tejidos , los recursos no pueden ser mas que pa­
liativos , y argüir de malo un método porqué no corresponda 
cuando con ningún otro se lograría la curación, es una idea 
que no vale la pena de contradecirse.Advertimos en fin, que la totalidad de la inyección debe ser 
proporcional á la cantidad del líquido que formaba el hidrocele.
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APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

' IS>Ü

im presa  del ferro- carril de la Habana íi Guiñee.

El Excmo. Sr. D. Francisco Lcmaur ha tenido la bondad 
de franquearnos los siguientes documentos que servirán de mu­
cho para la Historia de nuestra isla ; y su bondad y amor al 
país le han inducido á ofrecernos otros materiales que publica­remos á su turno.

El actual camino de hierro sigue la dirección que los in­
formes de aquel Señor exigían para el proyecto de un canal en 
que tomaron parte nuestras autoridades y del cual se desistid, 
á nuestro entender, por sus consejos. Sus vastos conocimientos 
y  su celebridad tan merecida, obligó al estinguido Consulado á 
dirigirle el siguiente

OFICIO DE CONSULTA.
Excmo. Sr.—La idea de ensayar en esta isla la construc­

ción de caminos de hierro, en el de Güines á esta capital, co­
municada por el Excmo. Sr. Capitán Genera! á la Real Socie­
dad. y por aquel cuerpo á este Rea! Consulado; ha sido acogi­
da por la Junta de Gobierno con el celo que la caracteriza y 
que exige una empresa de tal importancia como la de facilitar las comunicaciones internas do la Isla.

Pero no bastan buenos deseos en negocios que requieren 
e! saber y la esperiencia para dirigirlos desde los primeros pa­
sos, que acaso suelen ser los mas importantes, pues que los er­
rores cometidos en los principios son generalmente los mas 
trascendentales y dificiies de enmendarse.

La Junta de Gobierno ha nombrado una comisión , que 
reunida i  las del Excmo. Ayuntamiento y Re.il Sociedad Pa-
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trI6tica se ocupe en la investigación y reunión de datos nece­
sarios para proceder con el debido discernimiento en materia 
tan nueva para este pais, si bien de las mas importantes, y ca­
paz de inspirar el entusiasmo mas puro y laudable. Pero al mis­
mo tiempo quisiera adquirir para cuando llegue el caso de pro­
ceder á medidas activas en el particular , algunos conocimien­
tos que si dicen relación con la parte científica de la empresa 
son de tenerse muy presentes bajo de un punto de vista eeo-
nbmico. .Se trata por ejemplo de verificar el ensayo del camino tle 
hierro en el de Güines. ¿Y será practicable construirle en su 
actual dirección, atendidos sus costos y la cantidad de frutos 
que han de ser conducidos por é l , & mas factible de hacerle 
comunicar.con las llanuras de Melena, Guara y 
En nuestro estado presente se podrá aspirar á establecer dicha 
comunicación por medio de máquinas de vapor , 6 por anima­
les, por dobles caiTÍles 6 por senciHos? Estas cuestiones exi­
gen no solo un conocimiento de las localidades sino de la par­
te científica y práctica de tales construcciones, y sin embargo, 
su resolución es de una importancia primordial para dar el giro
conveniente al negocio que nos ocupa.  ̂ j . ,  i

Llena de estas ideas la Junta de Gobierno persuadida de 
que V. E. ocupado anteriormente en los trabajos preparatorios 
de! canal proyectado de Güines reúne estos datos locales á sus 
notorios conocimientos científicos , y bien penetrada del celo 
público que anima á V. E. como de la cordial cooperación que 
este Reai Consulado le ha debido en todas ocasiones , ha acor­
dado pedir á V. E. cuantas noticias conducentes al propuesto 
fin le sugiera su amor á este país y sus buenos é ilustrados de­
seos, sin que por esto entienda recargarle con trabajos y deta­lles minuciosos que acaso ni son de este memento ni pudiera 
exigir de V. E ., sino meramente un informe sobre las bases 
que son de tomarse en consideración en el estado actual del
*'^^°AUran.smllir á V. E, este acuerdo de la Junta nos lison- 
geamos de darle una prueba de la consideración que siempre 
L  merecido á este cuerpo, en la que nos cabe una no pequeña 
parte. Dios guarde á V. E. muchos años. Habana y Agosto 3del8.SO.-Excmo.Señor.-i:¿co»>¿ede.Bt<e«ír
tia^o de Zvaznavor.--~F. de £»yi«rnn.— Exemo. Sr. !>•
Francisco Lemaur.
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A  este ojitio tan atento dió el Excmo. Sr. D. Francis­co Lemaur, la siguiente

CONTESTACION.
Por oficio de V. E. y V. SS. <ie tresde este mes veo que 

la Junta de Gobierno del Real Consulado persuadida de que 
habiéndome ocupado en el proyecto del canal de Güines ten­
dría conocimiento de las localidades, ha acordado peilirme cuan­
tas noticias conducen é la construcción de un camino de hier­
ro desde esta capital á dicha villa á tiempo que una comisión 
de dicha Junta reunida á las de! Excmo. Ayuntamiento y Ral- 
Sociedad Patriética se ocupa en la reunión de dalos con el pro­
pio objeto. V. E. y V. SS. me dicen también quej la propia 
Junta quisiera adquirir algunos conocimientos que si dicen re­
lación con la parte científica de la empresa son de tenerse muy presentes bajo un punto de vista económico, á saber: Primero: 
¿SI será practicable construir el propuesto camino de Güines 
en su actual dirección atendidos sus costos y cantidad de fru­
tos transportables , ó mas bien hacerle comunicar en las llanu­
ras de Melena, Guara y el Quivican? Segundo: ¿sien nuestro 
estado presente se podrá aspirar á establecer dicha comunica­
ción por máquinas de vapor ó por animales, por dobles carri­les o por sencillos?
. .  de proceder al exámen de los puntos que abraza elinforme pedido por la Junta consular, será oportuno advertir 
que en las empresas de que se trata, si se han de dirigir con 
acterto se halla tan íntimamente unida su parte,científica con 
la económica que bien se puede asegurar que son inseparables 
í rátase por estas obras do disminuir el precio de los transpor­
tes, y de dar. así mayor valor á los productos de la tierra an- 
mentándolas en consecuencia hasta en ios puntos lejanos de 
donde traídos sm la baratura ele estos medios no podrían sos­
tener la concurrencia en el merc.ido. Mas para esto se requie­
re que a! costo do las mismos obras corresponda el producto 
que de ellas se saque , á pesar de la crecida disminución en el 
precio de !o.s acarretos; lo cual solo podrá lograrse cuando oí 
interés anual del capital empleado agregado al costo de admi- 
mstraenn y de reparación en el mismo tiempo no sea superior 
al provecho que resulte de! tota! número do toueladas trans-
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jjortaclas cada año. Este es el principio que se ha de tener'pre­
sente y debe regir para las .empresas de esta especie y en el 
cual se ofrecen dos consideraciones: la una es la cantidad de 
acarretos con que actualmente pueda contarse; y la otra el cos­
to que ocasionan! el mismo camino. En cada caso debe supo­
nerse un conocimiento prévio y aproximailo de la primera, y 
¡i él ser! forzoso arreglar el segundo en cuanto para la cons­
trucción particular del camino y para su dirección general lo 
permiían los medios científico.s.

En Inglaterra donde aplicados primitivamente estos ca­
minos ! la conducción del carbón de piedra desde las minas se 
pudo contar con un gran núnrero de toneladas de transporte, 
se construyeron generalmente con dos vías y cuatro carriles 
fundidos primero y hechos después en algunas partes de hier­
ro forj'atlo, apoyado sobre unas bases de piedra. El uso poste­
rior de las máquinas de vapor llamadas caballos de hierro para 
el tiro de los carros, hizo necesarias algunas modificaciones en 
la forma de los carriles para evitar que por ellos resbalasen las 
ruedas en las pendientes que pasaban de cierto limite , y últi­
mamente, para suavizarlas y evitar su alteración , como tam­
bién para prec.aver los riesgos de las revueltas en las estraor- 
dinarias velocidades de veinte, treinta y mas millas, no se han 
detenido en taladrar los cerros con minas, 6 en levantar sobre 
los valles los caminos con inmensos terraplenes.

Para el excesivo costo decstog caminos se ha debido con­
tar nu solo con el gran número de toneladas de transporte, sino 
también con la importancia de la rapidez Qn las comunicacio­
nes y el crecido número de pasageros á que ell.a brinda: cir­
cunstancias todas de que en su estado actual no solo se halla 
muy lejos esta isla aun ei\ las partes mas pobladas en el ámbi­
to de pocas leguas al rededor de esta capital, sino también del 
establecimiento de los mas comunes y ordinarios caminos de 
hierro construidos eii Inglaterra é en Francia , según bastarán 
para demostrarlo algunas breves consideraciones.

De los datos que presentan los mejores ingenieros ingle­
ses que se han ocupado en estas obras, resulta que la milla de 
60 al grado de un camino de hierro.<le doble via 6 de cuatro 
carriles, cuesta en Inglaterra mas de 25.400 pesos; precio que, 
aquí subiría por lo menos á dos y medio veces tanto si se atien • 
de i  la diferencia de jornales de canteros, albañiles, peones y 
i  la consiguiente en el costo de materiales. Quiere decir que
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el de la milla sería aquí de G3.500 pesos; y si se quiere rebl- 
jese á solos 60.000 pesos; aunque en prueba de que este cóm­
puto mas bien que de exagerado peca de reducido, bastará de­
cir que el camino que acaba de hacerse en Francia entre St. 
Etienne y Lion de cej-ca de treinta y dos millas y media de 
largo, el costo de cada una ha excedido de 45.000 pesos, y cier­
tamente no habrá quien se obligue á construir, no digo en este 

país, sino en España, un camino de esta especie por solo una 
cuarta parte mas de lo que costaría en Francia.

Acaso se alegará contra esta determinación lo propuesto 
recientemente según tengo entendido porl). Marcelino Cale­
ro á las auto ridades, corporaciones y personas notables de esta 
plaza, solieitando s8scriptoresparasu camino entre Jerez yS. 
Lúcar, pasando por el puerto de Santa María y Rota, el cual 
de veinte y cuatro millas inglesas de largo b de 2l de 60 al 
grado con poca diferencia, supone que no costará mas de 
ISO.000 pesos, 6 solo á razón de '7.500 pesos por niilla;y aun 
es de advertir que comprende en esta suma el costo del mate­
rial pava los transportes, como carros, coches, caballos de hier­ro, el del muelle colgante en Rota, el de imbaico de vapor &e. 
De suerte que rebajados de los 180.000 el costo de todas estas 
partes accesorias que no son propiamente el camino de hierro, 
quedaría reducido el valor de este por millas, á menos de la 
mitad de lo supuesto.

No nos dice á la verdad Calero los fundamentos de su 
cómputo: pero como de él resulte una contradicción tan nota­
ble con lo escrito recientemente por los mas iiábiles ingenie­
ros ingle.ses y franceses, quiene.s se apoyan en hechos prácti* 
eos y geñeralmente reconocidos, estaba ene) caso de acreditar 
de alguna manera los medios por donde contaba conseguir fan 
asombro.sa baratura en la construcción de su camino , y mien­
tras no lo baga, no está en el caso de reclamar confianza ni 
crédito. Por su método serían los caminos de hierro menos cos­
tosos que los comunes y ordinarios consolidados con cascajo, 
y como sus ventajosas utilidades se aproximan á la de los ca­
nales de navegación, quiere decir que los mas de lo.s pueblos 
gozarían con poco esfuerzo en sus relaciones y comercio inte­
rior de todos los beneficios de ella. La aplicación de este mé­
todo produciría pues, una revolución pronta y benéfica en to­
da la Europa por el rapidísimo aumento de sus riquezas, y ha­
bría sido en consecuencia proclamado con el mayor entusias-
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mo en todos los ángulos de ella, y su inventor se habría • 
sarado á pedir privilegios á todos los gobiernos. Mas como* 
hasta ahora no háyamos visto ninguna de estas forzosas Con­
secuencias; debemos mirar como de ningún valor en el asuntx» 
de que se trata la autoridad de Calero, quien parece que solo 
se ha propuesto alucinar con su proyecto para los fines que son 
de sospechar de su reglamento,Hechas estas reflexiones por la causa dicha, y también 
por tener entendido que el nombramiento de las comistenaa 
con la que ha de reunirse la de la Junta consular tuvo su ori­
gen en la proposición de Calero, vuelvo ahora aV cómputo're­ducido de 60.000 pesos que costaría por milla un camino ordi­
nario de hierro, y como el que se propone de los Güines no 
tendría menos de 33.de largo, resulUría su costo de 1.980.000 
pesos. El de su reparación, administración y transportes po­
dría arreglarse al 10 p g según práctica; mas atendiendo á que 
estos serán mucho menores que los que corresponden general­
mente á estos caminos,-limitándole al 8 p § ; cómputo que se­
guramente no podrá mirarse como excesivo , resultaría la suma 
anual de gastos de 15S.400 pesos.Supongamos para el cálculó de los beneficios que el nd- 
mero total do cajas de azúcar transportables desde los Güines 
y de los ingenios adyacentes al camino ascienda á 70 millares 
aunque algunos juzgan que no llegarán á 60 , y arreglaudo el 
transporte á la mitad de lo que cuesta hoy dia ó séase á 2 pe­
sos por caja, resultará cuando mis el producto de 140.000 pe­
sos el cual como se ve no cubriría los gastos anuales del cami­
no lejos de dar ningún interés por el capital empleado. Aun­
que no deban mirarse estos cálculos sino como un tanteo muy 
por mayor á falta de datos fijos, sin embargo se ha de tener 
presente: l-° que relativamente á lo que cuestan en Europa 
estos caminos, el precio que aquí se les ha puesto es muy re­
ducido; 2.° que no se ha contado el capital empleado en el ma­
terial de ios transportes y sus intereses; 3.° que se han mino­
rado los gastos de reparación , administración y acarreos ; 4.° 
que la cantidad supuesta do estos mas bien es exagerada que 
reducida; y 3.® finalmente que el precio que se ha establecido 
para ellos es mayor de lo que conviene á su aumento por el 
adelanto del cultivo.En vista de lo espuesto es fuerza confesar que por la cor­
ta cantidad de transportes no son aplicables á este país en su
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actual estado los caminos de hierro , i  io menos por el &rdei? 
que generalmente se sigue para su construcción en Europa. 
Convencido de esto y procurando indagar durante mi perma­
nencia en España y viage por Francia cuanto se había adelan­
tado en esta clase de obras, de que ya me había ocupado antes, 
me ocurrió la idea de construir estos caminos de madera sos­
tenidos sobre horcones en lugar de los pilares de piedra, sin 
mas hierro que el de una planchuela clavadaen las soleras que 
hagan el oficio de carril para las ruedas. Se ahorrará con esta 
construcción mas de las tres cuartas partes del liierro , y por 
lo menos la mitad de los pilares que podrán espaciarse á ma­
yores distancias. Para mayor economía y por la misma corte­
dad de acarretos,puede el camino reducirse fi una sola via de 
dos carriles haciendo desechos Á las distancias debidas para 
que se crucen los carros yentea y viniente?. Supóngase por 
ejemplo que haciéndose con bestias el tiro , tarden doce horas 
en andar el camino de Güines y bastaría en su medio un de­
secho capaz de contener todos los carros de un comhoy que si 
fuese de ciento no pasaría de 350 varas de largo. Con esta dis­
posición podrían llegar en las 24 horas 200 cirros y por lo me­
nos 500 toneladas : y con tres desechos, O porciones doble 
de camino qyc juntas excederían poco de mil varas de largo, 
se aumentarla hasta mil toneladas diarias dicho tráfico; que así 
sería muy superior al que puede prometerse del aumento de la 
agricultura en muchos años.

Aunque un camino de hierro siguiendo este sistema ros- 
laría mucho menos de la mitad que los usuales en Inglaterra, 
todavía su precio me parece superior á lo que permite este 
país, por la cortedad de los acarretos. Asi es que al es’poner 
habrá un año estas ideas, tratando con algunos amigos sobre 
construir aquí caminos de hierro , manifesté que solo me pare­
cía adaptable con algunas modificaciones el propue.sto en In­
glaterra por el ingeniero hábil H R Palmer, para los casos 
en que por las consideraciones antedichas no fiiese provecho­
sa la construcción de otros. Redúcese este camino á un solo 
carril y á una sola via, y los carros en lugar de cuatro ruedas 
solo son de dos puestas delante una de otra, en cuyos ejes ha­
cia los dos lados del carril van siispcudiclos dos cajones para 
la carga. Los horcones de quiebra-hacha incorruptible, debie­
ran sostituir.se aquí para la construcción de este camino á los 
pilares de hierro que propone Palmer, y los tirantes demade*
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ra con planchuela ile metal i  los carriles de fundición , por las 
razones antes indicadas de economía. La que por otra parte 
ofrece este camino es muy superior i  la que admiten los de 
más de hierro relativamente á dar paso i  los que a^aviesan , y 
al ahorro de las alcantarillas en los arroyos.y hasta de puen­
tes en los pequeños rios, pues son de un costo despreciable ios
que se requieren para el sendero del tiro.

El costo de la milla de este camino, mediante las moditi- 
caciones dichas, puede computarse en once mil pesos, y por con- 
sic'uiente las 33 millas de Güines en 363.600, á cuya suma a- 
Ereeando 50.0PO pesos por el importe de todo el material pa­
ra los transportes y algunas obras accesorias á los «pernos del 
mismo camino, resultará la suma total de gastos de413.000 ps.

Si ahora se supone que el costo anual de administración 
y reparación llegue al 10 por 100 , y al 16 por 100 el interés 
del capital empleado, será menester que el producto ¿el cami­
no para el lleno de estas obenciones suba á 103.250 ps. a 
como se dice sea de 70.0d0 cajas de azúcar la cantidad total ae transportes, ó que por lo menos se completen las toneladas que 
falten con el aguardiente y el café, reduciendo el porte á doce 
reales por caja, el de todas subirá á 105.000 ps. o algo mas de 
la suma de gastos é. interés del capital computados.Parece inútil advertir, que ci cálculo cpie precede es solo 
un mero tanteo, pues el del costo del camino únicamente po­
drá formarse con precisión después de hecho su proyecto so­
bre el terreno y tomadas la’s noticias convenientes acerca del 
precio de los materiales; mas cuando estas ae tengan, y aquel 
se haya practicado, no es fácil que en ninguna otra obra pue­
da ajustarse con mas exactitud el costo efectivo con el presu- 
poeitü. Los gastos anuales admiten ca î la misma precisión en 
cuanto á los salarios necesarios y al manteuinnento de las bes­
tias de tiro, y respecto á los deteriores de los carros y lepara- 
cion del camino, las muchas noticias adquiridas prácticamente 
en los de esta especie permiten una grande exactitud en los a- 
valúos. Sería de desear que el precio supuesto de los transpor­
tes pudiera rebajarse á un peso pnr caja . y esto solo pendería 
de que la cantidad de ellos fuese mayer que la supuesta, aten­
diendo i  que aun cuando se duplicase, no por esto se aumen­
taría sensiblemente su costo para los <n-| resaiios del camino á 
tiempo que dicho rebajo no solo daría un grande impulso á la 
agidcullura sino que contribuiría á mantener la importancia de
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esta capital sosteniendo su comercio. Eu el día , las haciendas 
del interior de la isla, y parücularmenle las que se hallan so­
bre la ciénega de la costa del sur, será difícil que pueda soste­
nerse lejos de aumentarse atendiendo á la depresionen el pre­
cio de los frutos, y así todo el cultivo, llegando á concentrarse 
sobre el litoral de! Norte, y cada vez mas lejos de este puerto 
tendrá mas cómoda salida por otros. Mas hecho el camino de 
que se trata, las haciendas del interior se hallarían respecto á los 
transportes, no menos aventajadas que muchas de las situadas 
sobre la costa, y si aquel se supusiese prolongado otras 30 mi­
llas mas allá del meridiano de Matanzas, y pap-a las 63 no pa­
sasen los portes de dos pesos por caja, se daría la preferencia á 
este puerto sobre aquel para la esporlaeion de ios frutos.

•Me ha parecido oportuno presentar esta consideración en 
cuanto influye para resolver la cuestión propuesta acerca de si 
será mas conveniente llevar el camino hacia el Quivican, Gua­
ra y Melen», que directamente á los Güines. Parece que la i- 
dea de aquella dirección ha debido nacer de la que se di6 al 
proyectado canal de dicha villa en que me ocupé aiJos hace, 
que como fuese uno de los que se llaman de punto de división, 
se hizo forzoso que atravesase la línea de Vertientes en su par­
te mas baja, m.as allá del Bejucal hacia S. Antonio,á fin de re­
coger las aguas que habían de alimentarle; pero lo que allí fué 
necesidad sería una elección muy desacertada tratándose de un 
camino. Alargaría por la del canal 20 6 mas millas, y se au­
mentaría proporcionalmente el costo del camino con el de los 
acarretos. Aunque ya poco favorable esta disposición á las ha­
ciendas comarcanas de los Güines 6 del último tercio del ca­
mino, sena mas peijudicial á las mas distantes, cuando este se 
prolongase como se ha dicho, porqué los transportes de todas, 
que compondrían con mucho la mayor porte, vendrían recar­
gados inútilmente con el de veinte ó mas millas que habrían 
podido ahorrarse. Un camino de esta especie cuyo objeto de­
be ser el facilitar el tráfico y esportacion de las haciendas del 
interior de la isla, debe llevarse en cuanto sea posible directa- 
menfe por el medio del espacio que ocupan, y si todavía mu­
chas de ellas quedasen por partes algo distantes, y la cantidad 
ue sus esportaciones lo requiriese, podrían hacerse después al- 
p n o s  ramales que uniéndose al mismo camino principal les a- 
briesen con él una comunicación fácil. Siguiendo este principio 
las localidades determinan en el caso presente la dirección del
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camino hacia los Güines, pues debe pasar por la quiebra de las 
lomas qne forman .las Vertientes á los dos mares, la cual se ha-
11a sobre la llanura de dicha villa. .

•Si bien ciertas consideraciones como las espuesl^ deben 
fijar la dirección general de un camino , la de .sus partes es dependiente de su objeto y naturaleza. He indicado
antes que los principios que la gobiernan no son los Mismos
cuando el camino ha de snr para carros de vapor de glan­des velocidades que cuando estas sean moderadas, como de
seis millas por ahora, y buscando siempre en la coustnucciou 
de estas obras la mayor ecoHomia, todavía sufren estos princi­pios algunas modificaciones cuando el tiro debe hacerse por
bestias como en el caso de que se trata , mas siendo « ta  par e 
relativa á la ciencia peculiar del ingeniero, bastará iodicho 
entrar en otros pormenores. ,Contrayéndomcá la eucation de introducir en este país
los caminos de hierro, mi objeto ha sido con lo espuesto en es­
te  informe evitar los perjuicios que se seguirían de adoptar con 
precipitación las proposiciones, por lo menos poco meditadas 
que se hayan hecho 6 puedan hacerse para construirlos, mam 
¿s ta r  que no nos hall-amos ei. -el caso de seguir los modelos 
que de estas obras nos presento Ja Europa por su excesiva ca­
restía, y últimamente indicar el medio á mi parecer único de 
llevarlas á efecto en nuestro actual estado, y que tiempotbace 
comunicado por mí íi varias personas debía apresurarme a  pre­
sentarle á la Junta Consular, en ocasión que deseando corres­
ponder á la confianza que de mí hace, no es otro mi anhelo que 
llenar en cuanto me sea posible sus ideas. _ _Espero que V. E .y  V. SS. se persuadirin de mi aprecio 
y reconocimiento por la parte que toman ,eo la confianza quede mí muestra por sn medio la junta consular.

Dios guarde á V. E. y V. SS. muchos años. Habana 17 de 
Agosto de IS '-O .-Excm o. Sr. Prior y Sres. Cónsules de! 
Real Consulado de la Habana — Francisto Lemaur.

La Real Junta  d d  Consulado respondió con el si-
OFICIO DE GRACIAS.

Exemo. S r .-L a  Junta de Gobierno de este Real Consu­
lado, enterada del informe que V. E. ha tenido á bien esten-
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der, acerca de la posibiticlad de construir un camino de hierro 
á la villa de Güines, y método que sería adaptable en su ege- 
cucion, ha acordado dar & V. E. sus mas espresivas gracias por 
la buena voluntad con que se ha servido prestarse á este en­
cargo de la Junta, quien de su desempefio espera haber obte­
nido la deseada luz á que aspiraba en materia tan importante.

Dios guarde á V. E. muchos aüos. Habana y Agosto 21 
de 1830.—Excmo. Sr.— E l conde de Buena- Vista -~Sanlia- 
go de Zuaznavar.—F. de Empüran .— Excmo. Sr. D. Fran­
cisco Lemaur.

NOTA.
El Rea! Consulado desistió por algún tiempo de la em­

presa del ferro-caiTÍl, y no teniendo las garantías que se exi­
gían de Calero, le fué forzoso esperar circunstancias mas favo­
rables.

Pero convencida después la Junta de Fomento de la in­
mensa utilidad que resultaría á la isla del establecimiento del 
ferro-carril, y de que las empresas particulares no pasaban de 
proyectos en el de Güines , se animó á hacer los desembolsos 
necesarios y le llevó á efecto por su cuenta. El camino se con­
cluyó en el corto espacio de tres aíios no completos, y aunque 
hasta el fin de noviembre próximo pasado no estuviera transi­
table en todos sus puntos, comenzó á producir desde el mismo 
mes de 1837 en viages y carga intermedios.

Se calcula el capital invertido en S 2.900,000.
Ha producido desde noviembre de 1837 hasta el 31 de di­

ciembre próximo pasado en solo los pasageros de ida y vuel­
ta........................................................  94.841

En la carga por seis meses. . . 24.888 4
Total producido. . ® 119,729 4

it .
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Es el modo que tiene el hombre de espíesar sus pensa- 
mientos. Puede ejecutarlo devanas maneras y 
las usa todas para convencer y calcular por laespr - 
oyentes su influencia, y los arbitrios que ha de empleai, debe
mos detenernos en su estudio. . _ .De tres modos espresamos nuestras sensaciones. poi 
rrito b la voz del nacimiento ; por la acción, y por la voz 
propiamente dicha & la palabra. Los dos primeros están bajo 
la jurisdicción inmediata del instinto , el último pertenece en 
totalidad á la inteligencia.
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I. -

íi!

T>d grito.
El nino, el idiotaj el salvaje, el sordo-mudo, de nacimiento, 

el hombre civilizado, el viejo decrépito, todos pueden gritar y 
espresar de este modo las sensasiones vivas de placer & de do­
lor que esperiinentan, pues hay gritos de alegría, de furia, de 
miedo, con que esplicamos las necesidades mas simples del 
instinto y Jas pasiones naturales. Su timbre tiene algo que 
hiere el oido y obra con fuerza en los que le oyen establecien­
do relaciones importantes entre los humanos, pues no cambia 
en la voz articulada si aquellas pasiones nos dominan. Es 6 
veces tan horrible que el,tigre y el león han retrocedido aban­
donando sus víctimas, como sucedié en Florencia; y los viaje­
ros al hallar una manada de lobos, á veces ios ahuyentan gri­
tando. Este timbre que consiste en una modificación inesplica- 
ble de! sonido, varía segun'la edad, el sexo y el mayor ó menor 
desarrollo del órgano que le produce; razón por la cual los ni­
ños, las mujeres y los euniico.s tienen menos intensa la voz que 
el hombre, y si pueden interesar con lo patético, su natural re­
siste la dura espresion de las afecciones concentradas.

De la acción.
Reina entre las ideas y las acciones una conexión tan na­

tural que los hombres de climas mas lejano.s se entienden mu­
tuamente con su auxilio. Hasta lo» bárbaros saben de pantomima 
y la amar, con pasión ; en-ios desiertos-de! Africa, del Arabia 
y la L-jponia, cuentan los viajeros, que desde la infancia la a- 
prenden admirándolos después con su maestría.

La buena gesticulación es esencia! al que habla en público: 
con ella esplicamos todas las emociones (]ue nuestro corazón 
esperimenta. Los Griegos y Romanos cuyo tono en el ha­
blar era tan modulado, dieron (al in-porfa'ncia á la acción que 
el que mejor entonaba los versos tetiín ál frente otro perito que 
remedaba los afectos del declamador ge.niculaiido. Pulido en 
Roma el arte pantomímico e! pueblo ¡¡oraba y se eslasiaba 
prefiriéndole á las tragedias, loquees natural, pues las prodiic- 
ciones dcl Instinto se perfeccionan con'la educación mas'fácil, 
mente que las de la inteligencia, y el pueblo mirando en unas 
la maestría y pudiendo deleitarse con su mérito, se alejaba de
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las otras donde soio.via copias serviles de la canqnistada
Grecia. . , v, ¿ iMóvil poderoso del corazón humano la acción habla, a los 
ojos como la palabra al entendimiento y si en uno se juntan la 
l&RÍca del decir, el encanto de una buena entonación tan apre­
ciable en su rareza, el ademan vivo y entusiasta y la naturali­
dad de lüs movimientos ¿que alma de hielo resistirá fi tantas 
impresiones? que importan la incorrección déla frase,el error 
de la palabra? Esta acción espresiva ha valido i  muchos el ti­
tulo de elocuentes que sus obras contradicen.El gesto 'o la espresion del semblante es también una gra­
cia nalu!°l y las reglas, así como de la acción, solo pueden exigir 
de él comedimiento y decoro. ¿Quien animaría las facciones 
del autómata? acaso §1 que no siente con fuerza puede tener 
esa convicción íntima que se trasluce en los movimientos, que 
nos interesa y persuade? Que mujer desconoce el lenguaje e 
los ojos y no lee en ellos los tormentos del amado? El color 
mas ó menos sabido de la cara , la disposición del entrecejo, 
dcl labio superior, lodo vende al hombre sensible apasionado. 
Cada instinto, cada facultad moral ó intelectual se espresa de 
diferente modo y tiene una influencia tan notable en nuestras 
fibras que las hace contraer el hábito vicioso de representar 
una pasión que sejia calmado y tal vez desvanecido. El orador 
debe conocer esta influencia y disponer í  su antojo de su fiso­
nomía, de su entoiiacion y sus modales, porque el arte de biendecires trabajo perdido sin el arte de decirlo bien: cos&s di-
ferenles y qué confunden los ingenios limitados que descono­
cen su idioma. El orador huirá sobre todo de la afectación, por 
lo burlesco de que inevitablemente se acompaña y por el des­
precio que provoca el que solo se conmueve.Debemos también usar de la acción con acierto y con cau­
tela, pues la tribuna dcl orador no es el proscenio del trágico. 
Cada género exige su medida y de distinto modo se ha de ges­
ticularen la cátedra, en la escuela, delante de sabios ó al frente 
de los ignorantes. Involuntarios los movimientos si la pasión 
nos arrebata, debemos proporcionarlos con el afecto y con la 
idea. A veces una mirada, un ademan, la lucha entre quererprorrumpir y la dificultad de ejecutarlo, espresan mas que el
apostrofe y la narración terribles.Hasta el llanto es digno de atención. Propio del dolor mo­
derado, el grande le desconoce ; pero cuando una pasión fre-
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oética, 6 el orgullo herido arrancan de sys quicios la naturale­
za. también se llora, y asi lloraba el amante de Zaíra.

A tanto llegan las maravillas del lenguaje de acciones que 
algunos le hacen superior al de palabras. Pretensión atrevida 
y en un momento de exaltación engendrada, pues si en cosas es­
peciales la acción nos arrebata, con mas frecuencia el otro idio­
ma nos seduce. Concluirénios, que el lenguaje de acciones es el 
primer adorno del arte oratoria, y que si las costumbres le cam­
bian, no por eso deja en todos los paises de notarse su influencia.

De la palabra.
Si Dios no hubiera enseñado al hombre este lenguaje, con 

solo la inteligencia que le dib llegaría á cpnocer que su grito 
podía variar en timbre, intensidad y tono, y creciendo sus ne­
cesidades sociales representaría con la práctica sus ideas modi­
ficándole de mil maneras diferentes. Hubiera formado su len­
gua : su lengua que es el cuadro de la vida ; el último esfuerzo 
de la sabiduría ; el conjunto de todas las ideas de un pueblo 
manifestadas esteriormente por sonidos.

Las lenguas tienen necesidad para perfeccionarse del 
concurso de los filósofos y de los poetas. Ellas deben á los fi­
lósofos esta universalidad de signos, esta e>^ctitiid que señala 
con precisión todas las relaciones y todas las diferencias de los 
objetos, esta analogía que en la creación de signos ios hace na­
cer los unos de los otros, este arreglo que de la combinación de 
palabras hace salir el órden y la claridad de Jas ideas, esta re­
gularidad en fin, que como en un plan de legislación lo abiaza 
todo, todo lo prevee y sigue por donde quiera el mismo prin­
cipio y la misma ley. Mas por otra parte, los poetas son los 
que dan á las lenguas la brillantez, el movimiento y la vida. 
Los poetas estudian en la naturaleza lo que causa impresiones 
agradables ó fuertes, y transport.in estas bellezas al lenguaje. 
Mueven con cada palabra una sensación y dan un cuerpo á 
cada idea, movimiento á signos inmóviles, existencia á los 
abstractos, y á sere.s invisibles relaciones con .todos los senti­
dos. Así toca á loa filósofos construir el edificio de las lenguas, 
como atañe decorarle á los poetas.

Esto esplica porqué son tan contados los pueblos cuyos 
oradores han podido salvarse de las tumbas de los siglos. An­
tes que una nación cuente oradores distinguidos, es menester
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,„ e  produzca pandea d.6sor.a ^  ™ c t “ n

i  D c» !» te .e , “  “  “ ^ r C b e a u  ante, de Ra-
antea de au ^“ “ '" X V .a  ante de Calderón y Lope de Vega,

r / r : i : a : : a P r : " = ; : o ; ; p o r i i ^

tra el turno. r,a.ioKras aue se forman úe sonL-
® Nuestra lengua consta de y  „tras con-,
dos & letras, de Us de su sonido. E n  las len-

jpoas europeas ^  ^  'francesa (há le), la «  y  la e es-
bierta , en mgles (h H) francesas, la f, la o abierta,
pañola y francesa, la i  y la f.-ancesas. Son las vocales
la u  española é ‘j  ser^lar-'as b breves. H ay también
de los gramáticos y esencialmente de las an-
otras letras instantánea, se usan en todas las
teriores, pues dolor como signos ad-
esclamaciones ^ formación depende como la de

T s ^ Ír ird e  la postum del
^  (Suturales) y la y la n  (na­

sales). . j,nl «finido vocal, debidas al trote
L as letras pueden dilatarse tanto

del aire con las son : la / ,  la «, loa
cuanto dure su espulsion ele P , ^  „ a y  a?, espano- 
dos sonidos del íh  ingles, la^, í ,  c, cfi, n, ,
las & X de los griegos. fonenas. Los sonidos se com-Las palabras vanan ^egon as lengua^^ ^
pilcan, y si se eleva 6 baja v ’
y cada país las pronuncia .  diferencias , nos es tan di-
ê l cual Aunque consista en el transcur-
ficil de comprender que solo e prosodia de los
Bo de los años le ^ ¿ conocer la entonación y
distintos idiomas es la que no
pronunciación de sus palabras. H ay pájaros queA rtic u la r  y  pronunciar
pronuncian frases enteras y  ¡ \  gifog ni estos tienen sig- 

culan vagamente ¿  ¿,¡^0  dotado de U  pala-
pificaeion ninguna. L l homore ^
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dioso en relación con sus instintos, y el del norte uno gutural, 
áspero y cansado.La declamación es una especie de canto cuyos tonos poca 
apreciables , cuyos intervalos poco armoniosos, se prestan fá­
cilmente á la espresion sublime de los sentimientos y de la m- 
teliaencia. Si halaga los instintos con la armonía, noles exalta 
al punto de suspender la razón. Lenguaje de los dioses y los 
héroes encanta sin confundir, instruye sin apercibirse, üon to­
do, halagando las pasiones, seduce el entendimiento: ¿que ar­
ma será inocente en poder de los hombres?

aw. x«v̂ .n-A»»i.TO, curnai  ̂r. tolvciok «>. roa cl «aMEUB TOaxMO—MABRll', IMPHTNTi DS TOMAS JOBDiK,
1835 í  1837.

Declamos en el cuaderno IV del tomo l.° de esta obra, 
haciendo el inicio crítico de la Historia de la Revolución 
Francesa de Mr. Thiers, que el hombre que en ^
capaz de traducir bien aquella obra, no se 
lucida y desai,torisada tarea, presentándole 
los sucL s de su patria pava hacerle desden.ar otra narte ' V la que hoy tenemos entre manos, cuyos cinco 
gruesos vo’ldmenes en 8 ° mayor no comprenden “Ig líils s i
tro economista, orador de relevantes y
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no podiendo destruirle ni doblegarle á sus miras, han procura­
do denigrarle con la inculpación vulgar que se dirige en Es­
paña contra todos los hombres de mérito, faltaba el timbre de 
historiador diligente á la espléndida corona que orna y mar­
tiriza su frente ; y no seremos nosotros los que le disputemos 
este título, que es quizá el que mas unánimemente le atribuirá 
la imparcial posteridad.Dotes muy aventajadas recomiendan la Historia del levan­
tamiento, guerra y revolución de España: estilo puro y castizo, 
aunque á veces duro y afectado por el empeño bien marcado 
en el autor de imitar los giros y la fraseología de nuestros an­
tiguos historiadores, olvidando una máxima que por parecemos 
esencial hemos estampado en otra parte, y es que en el dia no 
se ha de procurar escribir como lo hicieron Mariana, Cer­
vantes y Granada, sino como estos esqribirian si hubiesen al­
canzado nuestro siglo, y las modificaciones que otros usos y 
otras ideas han introducido en el lenguage ; abundancia y una 
exactitud en las noticias, curiosas y p ereg rin as ,g ran  parte, 
y que entre pocos el autor podía reunir por la mucha mano 
que tuvo en la dirección de loa negocios públicos durante el 
período á que se contrae ; facilidad y soltura en la narración 
de los sucesos, sobre todo en las descripciones de sitios, bata­
llas y reencuentros, escogiendo hábilmente las circunstancias 
que los caracterizan, y descartando con no menos acierto la 
multitud de incidentes y detalles que solo habria servido para 
confundir y obscurecer los acontecimientos, aumentando sin 
provecho el volúmen de la obra ; gracia y naturalidad en las 
transiciones, prenda no menos necesaria en un libro en que el 
lector se vé forzado á seguir continuamente al historiador,que 
le arrastra una y muchas veces por todos los ángulos de Espa­
ña, saltando á cada momento de Cádiz á Barcelona, de Barce­
lona á la Coriiña, de la Corulla á Lisboa, de Lisboa á Madrid, 
volviendo de Madrid á Cádiz, para ir de allí á los Pirineos, y 
luego á la Serranía de Ronda, á las márgenes del Ebro, á las 
del Guadiana, á las líneas de Torres Yedras, y al célebre y mal 
guardado paso de Despeñaperros ; sin que por eso se le escusen 
otras correrías á Paris, á Londres, á S. Petersburgo, y aun á la 
Habana, Méjico y Buenos-Aires. Pero la prenda que mas esen­
cialmente le distingue y la que le hace acreedor al aprecio y 
respeto de la presente y futuras generaciones, es el amor á la ver­
dad que luce en todas las páginas del libro, en cuyo norte lie-
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U hi.lori. tan villano, procederes, y trabaja diestras v estudiosas reticencias la parte mas sombría de los 
grandes Ladres que traza. Testigos preseneaks de L  sucesos que refiero, podríamos atestiguar la imparcialidad 
de la narración si de ello hubiera necesidad, y si "O fuera prenda la que mas universalmente se concede al estimable au­
tor de la obra que nos ocupa. , *•Por consecuencia de esta misma delicadeza de sentimien. 
tos V de un recto é ilustrado patriotismo, al paso que trata con 
dcJvo  y cortesanía á los gefes enemigos, y encomia los actos 
d'e valor de! ejército aliado y el tino y pericia militar de su 
diirao Eeneral'el duque de Wellington, no pierde ninguna oca­
sión qim se le presente de vindicar álas tropas, al gobierno y 
.1 nuLlo de nuestra nación de las imputaciones injuriosas ver­
tidas-contra ellos por los estranjeros que han escrito acerca de 
la guerra de la independencia, ya por celoso despique de ima­
ginarias ofensas, ya por no conocer bien la verdadera situación 
en que hallaban los negocios públicos, y querer aplicar a un 
naís que se vio en tan estraordtnarias nircunstaneias las máxi­
mas y los principios que convienen al estado normal y á las

Mas" al paso que con tanta sinceridad celebramos la obra 
del conde de Toreno en la parte que á nuestro entender lo 
merece, no seremos menos francos ni menos esphcitos en 
señalar los reparos que nos lia sugerido su lectura 5 y sea el 
primero, que el título ofrece mas de lo que realmente contiene, 
pues abrazando el período de poco mas de seis años que medib 
desde la invasión de la península por el ejercito francés, á prm 
cinios de 1808, hasta su espulaíon total en Junio de 181 , e 
quL L n  toda ;.ropiedad le conviene es el de aguerra de la independencia española. Tan lejos estuvo de 
quedar terminada en aquel año la revolución de la Península 
L e  hablando con todo rigor debe datarse su principie en el 
Lcreto de 4 de Mayo del mismo que reprimiendo violenta-
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menle el gobierno nacional, abrió la honda sima de choques y 
reacciones en donde se ha hundido el lustre y decoro del trono, 
la dicha y prosperidad de la nación. Así lo conoció el propio 
autor, cuando amargado su corazón con las nuevas y terribles 
escenas que se desplegaban ante su vista en un horizonte inter­
minable, concluyó su obra con estas sentidas palabras: “ El 
transmitir fielmente á la posteridad los hechos sucesivos de su 
reinado y sus desastrosas consecuencias, serl digna tarea de 
mas elocuente y mejor cortada pluma. Detienen la nuestra 
aquí, cansada ya, y no satisfecha de haber acertado á trazar la 
historia de un período, no muy largo en dias, pero fecundo en 
sucesos notables, en actos heróicos de valor y constancia, en 
victorias y descalabros. ¡Quiera el cielo qué suministre su lec­
tura provechosos ejemplos de imitación á la juventud española, 
destinada á sacar su patria de su actual abatimiento, y á colocarla 
en el noble y encumbrado lugar de que la hizo merecedora el 
indomable empeño conque supo entonces contrarrestar la usur­
pación estraña, y contribuir tan eficaz y vigorosamente al triun­fo de la causa europea ! "

Otro reparo mas sustancial es la multitud y complicación 
délos incidentes en que se embaraza nuestro autor, ansioso 
por no olvidar ninguno de los hechos que tanto hicieron resal­
tar el brío y la constancia de la nación española en aquella épo­
ca memorable, defecto en que como ya observamos en ei artí­
culo incurren con frecuencia los historiadores modernos, 3’a 
por nacer de la naturaleza misma de lo.s asuntos que tratan, ya 
por no saber colocarse á conviniente distancia de ios sucesos 
que refieren, á la cual desaparecerían todos los de menor cuan­
tía, y solo se verían las grandes masas, que bien manejadas pro­
ducirían aquellos cuadros á la vez nobles y sencillos que admi­
ramos en los historiadores del Lacio y de la Hellada. Un es­
critor contemporáneo sobretodo, que ha sido alternativamen­
te actor y espectador de un sangriento y prolongado drama, 
siente una invencible repugnancia á suprimir la mas insignifi­
cante de sus escenas, y en su laudable deseo de no defraudar en 
lo mas mínimo la glpi'ia de sus compatriotas,abruma y distrae al 
lector con prolijos é interminables pormenores, y se transforma 
sin querer y sin advertirlo de historiador en analista. Tal es, 
forzoso es decirlo, la suerte que ha cabido al conde de Toreno, 
cuya obra, aunque adornada de muy recomendables cualidades, 
es mas bien una fiel y  completa esposicion de todo lo que pa-
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s6 en la guerra de la independencia, que una historia metódi­
ca de aquellos acontecimientos. Causa pena el verle debatirse 
entre el sentimiento de la verdad histórica y el anhelo por no 
omitir ninguna de las circunstancias que en el punto de vista 
en que se holla situado le parecen esenciales, y pugna en vano 
por sacar libre y desembarazado el hilo de la narración del in­
trincado laberinto de nombres propios , ataques, choques y re*- 
encuentros parciales que le distraen y estravian á cada paso.

Consecuencia necesaria del plan que adoptó el autor es la 
falta de unidad y de interés que se advierte en la obra: propú­
sose narrar á la vez y con igual eatencion los acaecimientos 
políticos y militares, y el plan resultó necesariamente doble,
& por mejor decir, múltiplo; porque la historia militar de a-- 
quella época comprende varios cuadros que tienen entre sí 
poca & ninguna trabazón ; como tales deben reputarse, la in­
mortal campaña de 1808 , los sitios memorables de Zaragoza, 
Gerona y otras plazas, el largo é infructuoso asedio de Cádiz, 
y las campañas á justo título célebres de lord Wellington en 
Portugal y España, terminadas gloriosamente en la sangrienta 
batalla de Tolosa. En nuestro humilde dictamen , la obra hu­
biera ganado mucho en interés si el autor se hubiese propues­
to por objeto principal la historia política del periodo, refirien­
do el levantamiento simultaneo de las provincias y las causas 
que le produjeron, en los términos en que aparece de sus pri^ 
meros libros, dándose prisa á presentarnos la unidad guberna­
tiva en la Junta Cenital, en la Regencia y en las Cortes , con­
duciéndola al través de los altibajos de tan prolongada lucha 
desde Aranjuez á Sevilla , desde Sevilla, á Cádiz, y volviéndo­
la á llevar triunfante de Cádiz á Madrid donde pereció desas­
tradamente á manos del estúpido y feroz despotismo que por 
entonces se levantó ceñudo sobre el horizonte español. Magní­
fico y sublime es el espectáculo de una nación que se alza co­
mo si fuera un solo hombre, en arma para repeler una injusta 
opresión estranjera, que lucha porfiadamente sin contar las 
fuerzas del enemigo, y que vencida una y otra vez ni se ami­
lana ni se somete, cobrando como Anteo nuevo vigor de su caí­
da, y que por término de sus esfuerzos logra arrojar de su sue­
lo, cubierto de vergüenza y confusión al doloso usurpador; pe­
ro este mismo espectáculo tiene la desventaja de que atrayen­
do el interés hacia todas partes no le fija en ninguna, disemi­
nándose como en la Numancia, entre una multitud de héroes
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secundarios este mismo interés que debiera concentrarse en u-
°°  *°Hemos espuesto con sencillez y verdad las luces y som­
bras de esta producción notable, que á despecho de las últimas 
pasará con honor y estimación á los siglos venideros , asegu­
rando I su noble autor un lugar distinguido entre lo  ̂historia­
dores españoles; y solo nos resta dar una idea sucinta de su 
contenido, y confirmar con algunos pasajes las observaciones 
que hemos hecho acerca de las bellezas de ejecución que la

Divídese toda la obra en veinte y cuatro libros de propor­
cionada Ostensión , el primero de los cuales es una esposicion 
Tnuy bien escrita y meditada de varios preliminares necesarios 
para apreciar la situación de la Europa, y principalmente la de 
la Península hispano-lusitana en los primeros años del siglo, 
concluyendo con la invasión de Portugal por las tropas com­
binadas de España y Francia á fmes de 1S07 y la fuga de h  
familia real al Brasil, y la ocupación paulatina y.silenciosa de 
las provincias y plazas fronterizas de España al comenzar el de 
1S08 Como muestra de noble y varonil lenguaje, copiamos á 
cont inuacion el párrafo que le encabeza : “La turbación de los 
tiempos, sembrando por el mundo discordias, alteraciones y guerras, habia estremecido hasta en sus cimientos antiguas y 
nombradas naciones. Empobrecida y desgobernada España, 
hubiera al parecer debido antes que ninguna ser azotada de los 
recios temporales que á otras hablan afligido y revuelto. Peí o 
viva aun ia memoria de su poderío , apartada al ocaso y en e 
continente europeo postrera de las tierras, habíase mantenido 
firme V conservado casi intacto su vasto y desparramado im­
perio No poco y por desgracia hablan contribuido a ello la 
misma condescendencia y baja humillación de su gobierno, 
nue ciegamente sometido al de Francia, fuere democrático, 
consular 6 menárquico, dejábale este disfrutar en paz hasU 
cierto punto de aparente sosiego, con tal que quedasen á mer­
ced suya las escuadras, los ejércitos j  los caudales que aun 
restaban á la ya casi aniquilada España. ”Describe el libro segundo, los sucesos que pasaron en A- 
raniuez, en Madrid y en Bayona, desde mediados de Marzo 
hasta promediar el mes de Mayo de 1808, que abruzan las con­
mociones populares verificadas en el primer punto, la abdica­
ción de Garlos IV y sus protestas posteriores, los primeros pa-
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30S del gobierno do Fernando, su desacertado viaje á Bayona, 
el g lo riL  alzamiento de la capital en el 3 de^Mayo y el de - 
po¡„ ,  d . lo. prt,.o.pe. »  "
Llama la atención en este libro el retrato 2dov, trazado con mano maestra , y el cuadro del « 
do Mayo, realzado con las mas sombrías tintas. ’
d L  en fin el 2 de Mayo, dia de amarga "1"
y d4 ronsuelo,cüya dolorosa imágen 
l o  afligido y contristado pecho. Un
sasosiego pronosticaba las .grandes tr i .quel presentir oscuro que á veces antece b ^
bulacíones de nuestra ° ^  Si^ue después descri-de la próxima partida de los inlantes. a nnuel de­
biendo con igual firmeza 1- c t l z l t Í o '  sastrado dia, gloriosa aurora sin embargoi e , conclu-
de la nación española contra el usurpador
ye con esta profunda observación : -‘Lejos es  ̂ ¿ co-

k h S H H = “ S H = s

E S s - . s ¿ = : r : i : : : : E £ F -los derechos sagrados de la justicia y , e ^„tonio óUimo
La salida pava Bayona del míente D.

de U f l ü i .  .ea. ,uesido encargado por SU sobrino el tey ^^„nta de oarti-
Junta de gobierno durante su al vocalcular la curiosísimacarta que el mismo i S
nvas antiguo de la Junta , D, car-
muestra lo inadecuado de sus P ^ f.^ l señor
ga del gobierno en l  en su noticia como
^ i 'b i t : : r d r r B :y i? 5 r b :L ’" L
r  r e t - ^ S I o r n ' o s  u T l u r - V  d i o s .  L o r e .
hasta el valle de Josafat. -  Antonio Pascual.

No nos dá menos menguada idea •
tuales de una familia llamada i  ocupaiel de España, la relación que de sus oci^
el rey Carlos á Napoleón en Bayona: “Todos ^
nyierno y verano iba á caza hasta las doce, comí y
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volvía al cazadero' hasta la caída de la tarde. Manuel me infór- 
inaba como iban las cosas, y me iba á acostar para comenzar la 
misma vida al dia siguiente, ú. menos de impedírmelo alguna 
ceremonia importante.”  Monarca tan desidioso y abandonado 
no es maravilla que trajese la nación que debió regir y gober­
nar hasta el borde del abismo, aiin cuando no hubiera tenido 
que habérselas con la ambición insaciable deJiEmpcrador.de 
los franceses.

Consuélanos el libro tercero en medio de tanta liumillacion. 
y  desventura con la anin>ada y pintoresca narración clel simul­
táneo alzamiento de-todas.las pro?áncias-deEspaña y Portugal, 
en defensa de sus derechos hallados y vilipendiados, aunque á 
veces se contrista el ánimo aJ contevnplor la efusión de sangre 
inocente y otros desafueros- inevitables en tan grandes altera­
ciones. Entre estos el mas terrible fué el ascíinato de mas d&. 
trescientos franceses en la Giudadela ele Valencia, dirigido poi- 
el infame can&nigo Calvo, que por tan bírbaro medio pensó 
captarse el cariño déla incauta pU-b.e y dominar.sin rivale.s en, 
aquella rica ciudad; .pero salióle iml la cuenta, pues su muerte; 
y  la de mas de doscientos de sHs.cómplices á m mos del ver­
dugo, vengaron •h'asta cierto .punto la de aqiiellae indefensns víc­
timas. En este libro aparece por primera vez el héroe de Za­
ragoza, D. José Palafox y Mélei, de'quien-dice con notable 
afectación nuestro autor. “Admiró suelevaci-on, y aun ma.s que • 
en sus procedimientos no desmereciese ds la confianza que en 
él tenia el pueblo. Todavía m.aiieebu, pues apenas frisaba en los 
28 años, bello y agraciado de'rustro y de persona, con traeres 
apuestos y cumplidos, cautivaba Palafox la afición de cuantos, 
le veian y trataban.” '

Llenan el libro cuarto que se dilata hasta fines de Julio, 
del mismo año diferentes procedimientos de las Juntas de Ma­
drid y Bayona, la entrada ,en Es|jaf5a -y en la ca])ital del rey 
José, los primeros ¡lasos de las Jéntas Provinciale.s para opo­
nerse á los Franceses,.y def estos para destruir y disipar toda, 
re.sistencia, couchiyendo con las consecuencias de la gloriosa 
batalla de Bailen; lie euya’s resultas, tuvo José que evacuar pre­
cipitadamente á Madrid i, retirándose los invasores á la orilla. 
izquierda del Ebro.

Los litaros siguientes-hasta el décimo inclusive continúan 
la historia basta principios de 1810: los principales suceso.s que- 
Fefieren,.son la entrada .en España de Napoleón , rendición de;
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H m m er^le A.iten recobraban fierzis cuando ya se les 
'̂  • s in X n to  V postrados en tierra en eLreducido ángnlo de
í n r  aíllmaa coYo en Covadon^ y -  U
aefendian impávidos la t m a s  U-
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mismo, aplacada ya algiin tanto la fiebre amai'illa que tantos es­
tragos hizo en'ios últimos meses del año anterior, circunstan­
cia que le, da ocasión para terminar el libro con estas bellas 
palabras : “Rodeaban por tanto en su cuna á la libertad espa­
ñola da guerra, las epidemias y otros humanos padecimientos 
comií para acostumbrarla á los muchos y nuevos que la afligi­
rían según fuera prosperando, y antes de que afianzase en el 
suelo peninsular su augusto y perpetuo imperio.”

Multitud de combates parciales en la parte orienta!, la ren­
dición al enemigo de Tortosi y Tarragona y algunas acciones 
importantes hacia el lado occidental, entre las que se distingue 
la batalla de la Albuera, ocupan los libros l4 y 15. En los dos 
siguientes vuelve el autor á ocuparse de las tareas le gislativas 
de las Cortes sin olvidar el ruido de las armas que andaba en­
tonces muy vivo por todos los ángulos ele la península con va­
riados sucesos; así fu6 que por un lado se perdib la capital del 
reino de Valencia con el numeroso ejército que la defendía, y 
por otro se reconquistó con grande efusión de sangre la im­
portante plaza de Ciudad-Rodrigo.

El libro décimo-octavo contiene un análisis muy b'en he­
cho de la Constitución política del año de 181Ü. y un atinado 
juicio de los defectos de aquel código célebre, destinado ai pa­
recer á figurar en todas las revoluciones y disenciones que a- 
fligen á la nación española, coíi otros sucesos relativos á su for­
mación y publicación.

La estrella de la nación española, que hasta aquí solo-ha­
bla lucido en algunos breves intervalos , empezó ahora á bri­
llar sin interrupción . aumentándose mas y ma.s su esplendor 
por eonsecueneia de las'señaladas victorias del lord( Welling- 
ton, secundadas eficazmente por los gefes españoles; de la de­
sastrosa campaña de Rusia y coriliciim de todas las poteiirias 
de Europa contra la preponderancia fnincesa, que obligó á Na­
poleón á desguarnecer la Península de sus mejures tropas. Ven- 

, cido y destrozado Jo.sé en Vitoria el día 21 de Junio de 1613, 
abandonó para siempre ¡a España y el mal adquirido trono que 
tan amargos sinsabores le causara; y puesto en libertad ei le­
gítimo monarca después de seis años de cautivei-io. pisóei ter­
ritorio español el día 22 d'- Marzo de 1814. Loa resultados de 
este grande acontecimiento ,  funesto para la causa de la liber­
tad nacional, cuenta rápidamente el libro vigésimo-cuai to , y 
el'autor suelta Ja pluma dejando á la patria libre del opiesor
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Pstrannero; pero avasallada por un partido opresor , ignorántc 
V rnvUiro fcui.Uas desdichas han llovido déspuos sobre ella. 
Eterno renonibre g iarda la posteridad al hKtonador insigne

ceriel lector, no solo de la ■

pero lleno .le sr.n.lee y Utilee doc.m.entoe pa™ el n„- 
itar, el estadista y el patriota^_____

IB>|g líl3S1S‘<S>3aS^
E

HISTORIADORES ANTIGUOS FRANCESES,

xacta: aluuna vez es elocuente.— 1650, r-rlffetLa del P. Daniel corregida y aomenUda por e • ’
ü mas de.las faltas de lenguaje que son ■la de la inexactitud i como adulaba á los bastaidos, fué proteg

A W 7 ¿ ” 'n.inneda por Vill.ret y Gernier es .le 
„encs msks. El Abad Ideo lo. ocho ‘"“ "f P;” "™ crítieaé interés, y los otros escritores la coiicluy 

la vida délos reyes y.abandonando;la moral,Ja p y

Í Í L l t í :  “  ; :d T e .S  k:.ldlo leer.» .d o ,  sirve
“ ” °E 7 D t::r“ ;.% ulro"¡ unlyerssl por Bo.s.et, toé 
¿ompueslo para la instrucción del Del&n, y es una obra ma -
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IPa á pesar de su metafisica y de algunas durezas en el lenguaje 
que hubieran podido corregirse.—1700.

La Conspiración de los Españoles contra Venecia por 
Saint Real, de Saboya, á pesar de no ser muy exacta en los he­
chos, ha merecido á su autor verse k Salu.stio lii'stamenteicom- 
parado. Su historia do D. Cirios., hijo de Felipe JI, tiene buena 
locución.—1600.

La Revolución de Portugal, la Revolución de Suecia y !a 
Historia de las Revoluciones Romanas por el Abad Vertot, es­
tán muy bien escritas según el inteligente P. Bouchours: la últi­
ma es su obra maestra. La de la&rdende Malta.es mala.-17?Q.

La Historia de'Sobioski.por el .abad Coyer, es de estilo 
conciso-y animado, y no conviene alguna vez á la gravedad 
histérica.—1780.

La Historia de Carlos X II , el Siglo de Luis XIV y él 
Ensayo sobre la Historia Universal por Voltaire, tienen el de­
fecto de que el autor se descuida en la exactitud de los he- 
hos, y mas bien dice lo 'verosímil que lo real sin apoyar nuu- 
S U 3  pruebas : reúne y aglomera cuantos hechos puedan servir 
á. su idea olvidando las verdades que le contradicen. Aunque 
admi]-a y es representado siempre Carlos XII como un prodigio, 
nunca es grande: la retirada de Schulembourg es un trozo ad­
mirable. Mas que historia es un bosquejo ingenioso el Siglo de 
Luis X IV; y Iq es muy inferior su Siglo de Luis XV no obs­
tante verse allí los moitivos de la desgracia de Luis XVI. La 
Historia de la Rusia bajo Pedro I.® no tiene sino algún mérito 
•filosófico. Su Ensayo sobre la Historia Universal, hecho para 
su amiga inseparable, Mine, de Chatel6t,,es digno cjeadmira- 
«ion , y es de un nuevo género; mas su demasiada enemistad á 
los judíos y cristianos le hace traspasar los límites de la razón. 
Dice falsamente que la Palestina está hoy como en su principio, 
y que no se tenían para carga y montara mas bestias que bur­
ros. Estudia en él al hombreen los distintos estados del uni- 
ver.'O, m.as que el país y la historia de la nación. —1750.

La Historia antigua y l.a liistaria romana por R.Jllin, lla­
mado la M eja  de la Francia, son buenas y están bien escri­
tas con especialidad la primera en que imita i  Herodoto: 
la segunda es cansada y se semeja á Tito Libio. Su Tra­
tado del modo de enseñar las bellas letras con relación.al in­
genio y al eorazon, no tiene 6rdan ni profundidad aunque a-- 
grade por su-estilo. Es un literato.—1700.
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Entre la costumbres que caracterizan nuestra sociedad y 
lé dan un aire de semejanza con.las de aquella que ha servido 
de base para su formación, figura, en nuestros días, «« 
auge, el Velorio-, este es la reunión de-personas de ami q 
acompañan toda-la noche á la familia de alguno que fa W  
debe estar á la espcctacion pibkca durante vem e y 
ras & menos, según la enfermedad de que murm reina, 6 el estado de robustez que gozaba. Lsta costubre de 
velar los muertos, es Tecunda en escenasnn contraste, notable coa las lág.nmasdn los dolientes, y ellu
®"*Atnque mi paleta no tiene colores,-aunque mi pincel es du­
ro, y por último aunque no soy muy vivo de logeino, me ha- 
venido sin embargo el deseo de pintar un velorio con toda a 
verdad posible,- y, buen provecho le haga aUector. si le encon­
trase de alguna utilidad; tengo aun-frescas en mi memoria las- 
escenas que presencié noches pasadas en uno qge con 
allá voy en cuerpo y alma,y cuidado que aunque pinto no pm- 
to,.y si pintado.se viere alguno, salga el sol por Antequera..
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Habrá poco tiempo que estand^) al anochecer en mi casa, 

se me entró por las puertas un amigo, y sin decir oste ni mos- 
te, prorrumpió en esta súbita, lúgubre y terrible ésclamacion: 
“¡Con que ha muerto D. Gerundio!”  Jíl eco de sus pisadas al 
entrar y el de su anuncio, hirieron á<:n mismo tiempo mi tím­
pano, y lleno de terror volvime hacia el fúnebre nuncio de tan 
fatídica noticia; abiertos los ojos, abierta U boca, caídas las ma­
nos , y como dice el vulgo sin sangre en.las venas , miraba á 
Toribio Zumaque, que así se llamaba mi amigo , sin acertar á 
preguntarle nada: vaya una escena muda,sublime: vaya un gru­
po de estudio para un pintor el que formábamos, Toribio , yo 
y mi cómoda, callados los tres como unos deslenguados: al fin 
mi sangre agitó de nuevo el aparato respiratorio, y el sístole y 
diástole del corazón equilibró la vida, suspensaá virtud délas 
mágicas palabras de mi amigo:—¿Qué me dices chico? Cuándo 
murió? De qué?—Ha muerto repentinamente habrá una hora, 
me respondió Toribio, y en cuanto lo supe corrí á avisarle por­
qué sé que le estimabas mucho.—E equiescal tn p a ce , dije, y 
principié á vestirme de un modo conveniente al triste papel 
que en el drama de la vida me tocaba aquella noche.

Púseme la casaca de pésame, un pañuelo negro al cuello y 
me dirigí á la casa mortuoria con el buen Toribio : baílela lle­
na de gentes conocidas y desconocidas : pasé al cuarto donde 
yacía el cadáver ya afeitado y peinado sobre el lecho en que 
murió r me encontré allí á Pancho, á quien los muchachos 
llaman por apodo P icó n  y el lector conocerá sin duda porqué 
desempeña entre los vivos la triste misión de vestir los muer­
tos : con su rostro descarnado y huesoso, su tez amarillenta, su 
pelo lacio cayendo en largos mechones sobre las mejillas , su 
nariz prolongada y desdentada boca, su aire insustancial, a- 
tentado y vivaracho, me parecía un esqueleto ambulante ayu­
dando al i'ecien muerto. Mientras le pegaba los ojos con cera 
derretida, hubo un buen altercado sobre si le pondríaa cal­
zones de dril 6 do paño; pero una tia de la viuda asomó su ros­
tro matusalénico por la cortina del cuarto y dijo que le pusie­
ran cualquiera, porqué llevaba hábito franciscano. Algo mustio 
me separé de allí, meditando pi-ofuadameníe al ver combinadas 
las estravagancias de la vida con la lúgubre gravedad de la 
muerte.

Pasé al comedor donde se hallaban muchos jóvenes ami­
gos, consolando.á D. Gerónimo, hermano del difunto:me acer-

Ayuntamiento de Madrid



49
q„6 para cumpli^ientarle:-. A.y Sr- D. EustaquioUs,Qlam& ,aj 
verme, abrazándome y ileniodome de ^
hombro de mi casaca ¿Quién nos lo había de decir? ,Esta 
mañana tan bueno, tan contento, que me estuco tirando i)eloü- 
cas dé pan en el almuerzo, y ahora cailáver— No hay ipas que 
conformarnos con la voluntad de Dios, le respondí ,̂n tono 
consolatorio: en .estos casos el único recursp del hombre es 
humillar ia frente, porqué estas cosas vienen de lo al o .- E l  si> 
£UÍ6 sollozando , y se senté luego en una butaca abolenga don­
de le dcié entregado á su aflicción. Mientras esto pasaba qn ei 
comedor, la viuda agotaba las fuerzas de diez mancebos en.pl cuarto vecino,pues sus accidentes menudeaban, y todo era Qoníu- 
slon y espanto en aquella casa.-llágannos vds. el favor de ve­
nir á sujetar 1 Mariquita, salié gritando una mujer c.pmo de 
cuarenta, de atortugada forma y hablar cansado ; y á, .|a par, 
salía de la misma pieza un jéven descolorido con las manos en 
e! est&mago, y casi encorvado por una patada que le había dadp 
la viuda en un acceso de convulsión : casi todos los que 
estaban conmigo se precipitaron al cuarto, pero yo que soy de­
licado y falto de fuerzas , no quise esponerme á un desaguisa­
do igual al que tenia presente,Al fin la viuda se tranquilizé, y hombres y mujeres se reu­
nieron en el patio k gozar de la frescura de la noche, fumar.y 
conversar.El muerto estaba ya de cu erp o p resen íeen  unatum- 
bade tres cuerpos, con ocho cirios y seis bujías: hs ventanas de 
la casa abiertas de par en par, y sin mas compañía que ios dos 
atizadores} todo en un silencio sepulcral.: en el patio por el con­
trario , la vida y la juventud olvidaban la muerte. Sentaelos 
de dos en dos, cada j&ven tenía á su lado una hermosa con quien 
hablaba de amores 6 de objetos indiferentes, porqué no todas 
tenían allí sus amantes. Yo me senté por desgracia al lado de 
una señora sexagenaria que me favoreció con la relación de to­
dos los pormenores que habían precedido á la catástrofe que 
allí nos reunía, y por adición ensartó varios acontecimientos de 
familia, hasta hacerme bostezar, y tal vez me hubiera rendido 
el sueño si no oyera venir á socorrerme la consoladora voz de D. Gerónimo,que sacando el reloj, dijo:-¡Caramba, la una’, co­
mo se nos ha ido la noche! Vamos señores á tomar una friole­
ra, __y poniéndose á la cabeza marcl).ó hacia un salón que ha­
bía en el fondo de la casa, seguido de todos los que allí nos hallá­
bamos: entramos en el salón que era un cuadrilátero hermoso7
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en medio del cual aparecía una mesa cubierta de manjares crio­
llos y estranjeros , sabrosos y caros. D. Ger6nimo se guardb 
las liígrimaS, y principió el ataque por una fuente de panete­
las: pronto se hizo general lo acción, oyéndose un ruido sordo 
producido por las voces de los que mascaban, y el crujir de las 
galleticas de Sto. Domingo que se quebraban entre las denta­
das mandíbulas de los mascadores. Todos comían,y hastayoque 
soy tan medroso de noche, me eché al coleto una panetelilla 
con una copita de moscatel; tal es la fuerza del mal ejemplo: 
verdad es que pequé venialmente , pero los otros tragaron sin 
conciencia, y lo que mas admiración me causaba era ver al bri­
bón de D. Gerónimo, engullendo como una tonina á la salud 
del difunto: ¡Quién diablos te aguanta las lágrimas, dije para 
mí, si vuelves á desatarlas con lo que has tragado! Concluye­
ron al fin la cena, ó como se llame, y vo'vimos al patio. Este 
es el momento en que cambia la escena: los licores avivan los 
espíritus, todos se olvidan del difunto y principia entonces !a 
broma que aleja el sueño. Uno que allí estaba , y conocíamos 
porqué asisteá todos los velorios, agudo y decidor, se puso á 
charlar con gran contento de la reunión, pues sus chistes nos 
hacían reir.-Señores dijo, al que se duerma le pintamos.—Caba­
lleros, replicó uno, feo, picado de viruelas, con nariz de cotor­
ro, ojos saltones, y una bocaza de oreja á oreja, á quien llama­
ban don Cornelio, á mí no me pinten,que estoy muy acatarrado. 
Y al mismo tiempo se arrellanaba en la butaca abolenga, des­
cansando la cabeza en una mano yestendiendo el pié izquierdo 
para guardpr mejor la posición : á los diez minutos roncaba 
como un Prior, y el maligno gracejo, cumplió su oferta, pin­
tándole con un corcho quemado dos glandes vigotes y unas 
patillas descomunales que le pusieron espantoso . é hicieron 
soltar ruidosas carcajadas á los concurrentes. Este accidente 
retrajo X los despiertos de ceder al dulce halago de! sueño, es­
pecialmente varias parejas que pasaron toda la noche en reve­
laciones amorosa.s y dulces apretones de manos. Yo no tenía á 
quien ácógerme; el enemigo se había apoderado de todas las for­
talezas útiles y había dejado sin guarda las que no eran.mas 
que montones de ruinas. En mi vida he visto una colección de 
viejas mas ridiculas: tal me imaginaba ver los caprichos de Go- 
ya encarnados en ellas; huía á Uro de canon de aquel sábado 
porqué si mé pillaban no había mas remedio que esperar el al­
ba montado en'la escoba.
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Yo paseaba mi vista, con el oido atento, por aquellos gru­

pos, unos llenos del fuego de la vida, entregados á las risueñas 
ilusiones de la esperan2a y del amor, otros helados, sin mas 
que amargos recuerdos de pasadas alegrías, y una tumba al fondo 
de su estrecho y desencantado porvenir. A! ver aquel contraste 
sublime, aquel cuadro donde aparecíael hombre y la existencia 
con cuanto tiene de hermoso y de horrible, de agradable y re­
pugnante, donde se confundían todos los tintes desde el color 
de aurora hasta el negro de la noche, donde veía el mágico pris­
ma de la juventud hecho pedazos ante el lúgubre aparato de la 
muerte que í  diez pasos de nosotros tenía un trono levantado y. 
sobre él un cadáver, como un sartiasmo á las esperanzas locas 
de la especie humana y á tos delirios de la turba juvenil queallí soñaba goces y delicias, olvidadadeaquel espectácuiojsenti 
mis cabellos erizarse , y conmovida mi alma traté de alejar de 
mí pensamientos tan profundos y melaiic&licos: volví mi vista 
maquinalmente á un lado y vi á D. Cornelia con sus vigotes; 
la ti ansicion fué súbita y echéme á reír á carcajadas.En esto amanecía y fué preciso comenzarla tarea de cer­
rar y sobrescribir las papeletas pava el entierro, que se manda­
ron imprimir en casa de Boloña y acababan de tirarlas. Nos sen- 
tamos al rededor de una mesa y como éramos muchos, á las 
seis de la mañana habíamos llenado 300, de las que solo repar­
tiría 50 e! encargado. Terminado este particular pasé á de.‘pe- 
dirme de las jévenes que aun permanecían en el patio, pálidas 

ojerosas y notablemente desfiguradas, con los párpados carga­
dos de sueño : les hize el cumplido de celebraré que ustedes 
descansen, y  regresé á mi casa á prepararme para el entierro; 
llegué molido y soñoliento, dormí diez horas, y al levantarme 
supe que mí amigo había entrado en el seno de la madre co­
mún, y que yo había dormido mas de lo que debiera: no hubo 
pues mas remedio que conformarme.Al otro día pasé i  dar el pésame á la viuda: la encontré 
probándose un traje de luto, y discutiendo con una amiga st se­
ría mejor asi 6 asáo : como que estaba consolada , no procuré 
afligirla : ella al verme se esforzó por soltar una lágrima, pero 
bie n sea porqué se le había secado la fuente, ó porqué no podía 
llorar, lo cierto es que hizo una mueca demogigata: yo respe­
té su dolor, y  me despedí hasta la fecha, en que escribo estos 
renglones, para dar una idea de nuestros velorios, á donde se 
ya solo á comer y reir.
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P E  OM DIA P E  TRABAJO EK LAS CALLES P E  LA HABANA.

No hay cosa que con mas propiedad dé á conocer la índo­
le de una población, que el empleo de las horas. Varias oca- 
clones me ha sorprendido el contraste que se advierte en nues­
tra ciudad á las diez de la mañana, 4 la una del dia, 4 las cinco 
de la tarde y á las ocho de la noche; contraste que para conce­
birse bien, fuerza a! escritor de costumbres 4 estudiar en artículos 
separados la inversión del tiempo en las distintas razas y cate­
gorías de las personas ; y para dar principio 4 la tarea me o- 
cuparé del medio dia, cuyas escenas he visto repetirse diaria­
mente desde el primer sol habanero que me ihimin& hasta él 
último que percibo.Soy un hombre que por mis ocupaciones me veo forzado 
á correr las calles todas las horas de! dia y con no poca fre­
cuencia las de la noche, é inclinado naturalmente á la observa­
ción y á la malicia, pocas aventuras se me escapan. Atontado 
por el calor en cuanto llega el medio dia, y no podiendo dis­
poner de mí hasta la una, he sufrido grandes disgustos siempre 
que necesito hacer compras en las tiendas de ropas, panos & 
ferreterías, pues infaliblemente hallo sentados 4 la mesa todos 
los mozos quq las asisten; y yo que me molesto tanto si me 
fuerzan á dejar un buen bocado, considero lo que sufrirán los 
dependientes si les incomodo para que me vendan dos varas 
de cinta 6 una cerradura. Los pobres tienen en esto mas razón 
que yo: saben que enviando 4 las fondas, después de la una 
por su comida, les mandan sobras. Asi la tienen en su tienda 
al dar la hora, y sin arbitrios para calentarlos manjares, comen 
frió si los llaman. Para colmo de miserias, casi nunca es 
tan abundante la comida, ni desganados los compañeros, que 
el infeliz 4 quien un comprador- entretiene, deje también de 
comer poco. Hay pues' en las calles de mas tráfico comercial á 
la una del dia un silencio tan notable que el estranjero que 4 
esahora le dijesen: esta es la calle mas concurrida delaHabana, 
dudaría de estar en ella; pues en su país es la de la actividad 
y de ios negocios. En verdad que de tarde en tarde los gritos 
de un pesador de azúcar y el ruido de los carretones rezaga-
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53, j  .  h míe llevan café de U casa del hacenda-

” " ' s t " : r ; n r . p o r o .»
t . „ d l .  vi.ta >“ "»■  ^ r d \ T , U . l  ™ di.< li..p .rqoém ás y preciosas hijas g. ^ j euitii-
re„«í, „ » e rl. por " H l t l  d é :  LdeeotreU rda que siemprese dade do. V
personas c e buen ‘0"° ^  con su madre
el piano, la costoia o el j„L,inr aauella délas primeras
e^'Ia recamara ocasión por el
á quien no falta su adorad ^ levantando la cortina,
cabello y entreabriendo la s^ara  de la ca­
peja su linda frente la J , e l t a  toda lalie y recorre con vista entre ^
cuadra del uno al otro estrem . J
en el comedor para no I  vista en cuan-del hombre que atraviesa la P ^ ^
to note al mas lijero y intención olvidado
su tijera del asiento v^m o percibe en la as­
para disculpa; cuenta os mo por momentos su ca-
b \ t " ; r u r s r . r m T e r c e p U b l e  de 
: " s r i . = » t f r í : : : : : . i - e « v » u o u . d e
lleno en su ventanal nmoada en dulcísimos colo-Mas adelante se divisa de la vigilancia del
quioE con el tendero vecino que „„ tiene y de
dueño y de los ® .....ja^iuntando su frente con

despide la nma al ^o de procesos que vue-¿Pero quien es este jov f   ̂ oficial de causas 
la de la calle de la Amarg
que echa pestes P°‘''J q llegb á tiempo y perdi6 las
deres fumando l en aquef mismo día de un reo, le
¡ S - r S X ;  nevaba
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hace una hora? En donde están?—Tendidos en el suelo y  dur­
miendo la siesta hasta las dos, bajo el tinglado. Pero si el cua­
dro está inanimado á mi derecha, no así por mi izquierda, donde 
los carruajes de los oficiales mayores que dejan la Aduana y la 
Intendencia, la multitud de los de á pié que forman círculo 
junto i  aquella veíidedora de ptñas y de anones, y la de los que 
acuden á «na cita de ventana, despertando al negro que dor­
mía á la sombra en su carretilla bien lejano de pensar en reci­
bir la pisada que un instante le alarmo; los gritos del vendedor 
de dulces y las carreras de los quitrines de alquiler y de los par­
ticulares cuyos amos juegan .al tresillo , al asomar las gentes 
del vapor de Regla, distraen un momento la atención con se­
ñales tan claras de actividad y  de vida que persuadirían al mas 
idiota de que la u n a  d e l d ia  tan descansada para unos, es la 
mas ocupada para otros, pues si el presidiario duerme y el tra­
bajador come, el enamorado goza y el poderoso tresillea.

¿Porque este Corredor sale tan alegre de la casa de aquel 
rico comerciante? Ganó cuarenta onzas de oro en una negocia­
ción usuraria de la que aquel espera sacar en seis meses tres 
mil duros. Pero el deudor que sabe mas que el comerciante, y 
los dos menos que el corredor, se calzará las e.«puelas y fo m e n ­
tándose  en su ingenio, y dejando al banquero á la luna de Va­
lencia, se mantendrá atrincherado en \\x\ ju ic io  de esperas so­
bre cuyas utilidades ha mucho tiempo que calcula.

Parece que es uii dia de buenas negociaciones para el cor­
redor. Ya le veo entrar en un almacén de muebles y volar al 
punto á otro de ropas. ¿Cuánto mas habrá ganado? Pregunto á 
los mozos y acaba de comprar todos ios muebles que necesita 
para la sala de su casa que no hace un año adornó con el mayor 
lujo. Queda empeñado en treinta onzas mas de lo que tenía y 
va á adeudarse en otras veinte para vestir de nuevo su familia.

Sin duda que hay gran movimiento en la Lonja, pues tanto 
rico caballero, tanto dependiente del comercio y e.scribiente 
de abogado que se disputan la delantera para entrar, indican lo 
que cuesta un momento de tardanza.—Van al billar, los unos 
á coger ios tacos, á apostar miles los otros en secreto, y á per­der el tiempo los demás.

¿y porqué le perderé también yo con mis observaciones?
Iré á una cita bajo los portales de gobierno donde se reúnen 
otros con la misma idea, y después me encaminaré al Prado á 
hacer apetito con los convalescientes.
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POESIA.

A IS E M A .

Cüando recorre* con líjet*^ mano  ̂
las blandas cuerdas de tu  ebúrnea lira 
alma ternura tu  oancioQ me inspira 
y e n  goso truecas mi p e w  ürauo.

Huye veloz el infortunio insano, 
amor lan solo el eorazon respira 
y el alma ardiente entusiasmada adm.tade tu beldad el esplendor temprano:

1.a brisa loa dnlolsimos cantares 
„ae modulas con labio melodioso 
repite en las riberas de Almendnres.

Y de júbilo frato  estremecido
sienm en férvido fuego delicioso

mi volcánico espíritu encendido.
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Dame, oh  Dice, del laela mi,* 
u a a d o ry  ouda ináa.

Ya el Sol so loz esconde 
tras el opuesto monte, 
j  el lánguido horizonte 
m e inspire horor fatal:

Parece que responde 
el ecoám i gemido, 
el T Í e n ^ l i r e p e t to  ''' 
mi acento sepulcr^,

E l mundo me parece 
insípido, desierto, 
perdido vago, incierto 
cual Arabe infeliz.

Vendi-á después U aurora, 
¿qué importa su luz pura? 
el llanto y  la amargura 
corriendo van tras mí.

lilo e* ette*el:aol de vida 
que en'Cuba h itió  mí frente, 
el a ireaqu i^s caliente,
es viento de arenal:

E l bosque no convida 
con fresco delicioso 
cual bajo algún frondoso 
Iresqufsimo palmar.

Allá la tierna Helmira, 
m irábam e; sentía 
mis dichas, mi agonía 
mí amor, mi desear:

Jugaban con mi lira 
sus manos bullieioSUi 
y de aguinaldo y  rosas 
la /ren te  m eoínp.

Todo ha pasado 
como en el cielo 

' ifápida corre, 
nubeífiigoi: .-liivcel "

.abi; uno ul'--' ■ - . -

Ayuntamiento de Madrid



57
Solo roe qued» 

dulce roemori» 
de luiMen lupremo 
perdido y»-

Moa en el olmo
yace grabada 
cual CD el roarrool 
tanta inaoripcion,

Y no e i baalaote 
para borrarla 
el doro tiempo
del coraion.

3, B. C.

««Tilla May» 1*81.

LA

Habana, Habana, ciudad
^ u e teh ab ito y n o  te veo,
yo cantará tu  beldad
,¡  te ea grate laamisted 
de un trovador Europeo.

N i alquleva una mirada 
.tan  altas ésten las rejasí 
puede serte consagi'ada 
desde la triste morada 
do nadie escucha mis quejaa

E n t! su estendida copa 
fragante cedro derrama, 
y las caobas de fama 
^ue forman allá en Europa 
ol locador de una dama.

Antes de chacras poblados 
mostrabas tus montes de oro,
y hoy ensenas los estrados
de tua bellas, perfumados
como el alcázar de un moro.
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Y cuando en tu  suelo rico 

arcante tribnencerrabas, 
no a l eatraiijero cnaeDabaa 
tus blancas con su abanico, 
n i tus negras con sus jabas.

NiDo a iu  mi CorAzon 
palpitaba eutusiaaoiado '' 7 
al nombre deaqqoI'Colou, 
que Uvautó su pendón 
sobre tu suelo ignorada

L a gloria me enardecía 
del espatiol sin segundo 
tan grande, que BoraBíá' 
en un mundo'¡oh-patria mía i 
y Alé á buscar otro mundo.

Que tanto la España pudo, 
que su estaudante se acala 
do el americano rudo 
m o s ^ ' sd onetpo desnudo, 
y  sus aretes de pla'ta,'

Do erraba fa caravana 
de los indios del desierto, 
hoy brilla ense&a cristiana,,...
—jQué ei-as entonces ¡oh Habana! 
sin tus torres, sin tu puerto >

Sus guerreros acerados 
la Europa enviarte quiso 
y huyeron tus retostados 
oscuros hijos, ornados 
con plumas del paraíso.

Bajo tus mangles dormidos 
lias visto á los caballeros, 
que allá en Granada aguen-idos,, 
contra los moros unidos 
desnudaron sus aceros,

.j., . m ,  ■ . /
I Quien sabe si como yo, 

alguno enti^ eílos también 
en |i^ a B a  á su bien, 

y  Sebre de amor sintió 
bajo el lauro de su sien ‘
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A  L O L IT A .

Cota© eu medio de noche ¡laroio»» 
que no Alcanza la rlsta catrclla a l^ n a  
por ea(re dcnaas nubes, mageituos» 
aerena asoma la brillante luna, 
y  aclarando su luz la selva hojosa 
ofrece al hombre célica fortuna; 
tal lucen para mí alma acongojada 
loa negros ojos de Lolila amada.

Como la aurora de esplendor restidp 
perlas regando en el pensil de Flora, 
eonalba frente de jazmín ecDida 
los verdes campos apacible dora, 
y  las aves con música lucida 
•aludan á su cándida seDorai 
asi mi voz celebra entusiasmada 
los negros ojos de Lolila amada.

Como á principios de Diciembre lieUdo 
luce en el prado solitaria ro&i, 
siendo envidia del bosque deshojado 
orgullo y gala de la amante diosa, 
y su cáliz, Favonio enamorado 
plácido besa do encantado posa, 
así tienen mi alma electrizada 
los negros ojos de Lolila amada,

Cual dcsvuella en sus alas negra pluma 
la blanca garza al suspender so vuelo, 
y  alzada finge con rareza suma 
sutil lunar en la mitad del cielo, 
d de un arroyo en la nevada espuma 
pinta una mancha si se bgja' al suelo, 
tal brillan en su frente delicada 
los negros ojos de Lolita amada.

AlvdMIMO.
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VARIEDADES.

, „  que les eo,.eecU6 '» qe,„„ella por las lure.
blicos donde el rico, y «.riuracion distinguida,
de su entendimiento, u [,ehe los

Pero los hombres del procuran en su egois-jirincipios antisociales de os u i i ^  perjuicios en las 
Lo refinado agotar su mujeres des-
pias fundaciones de al huérfano y
validas y enganadas, ^  crueldad de ciertosalimenlay educa al muodesg j^e 'ola barbarie de
hombres arranca de los necesita: iborror y opro-esta arroja de su seno cuanc 1̂ 3blo de la especie humana, acción que nunca
bestias mas feroces'.
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Por fortuna, esos grandes ingenios cuyo saber perjudicaría 

í todas las naciones donde se publicasen sus principios, no en­
cuentran simpatías sino enlos sujetos cuyo cora2on marchito y 
duro es incapaz de hacer sacrificios por el pr6j!mo,ó cuyo inge­
nio poco despejado se deslumbra con una falsa l&gica; mientras 
los amigos de los hombres que hacen el bien por solo el gusto 
de hacer bien, ceden á la noble condición que los arrastra y desoyendo la chillona gritería clel falso saber, abren sus arcas 
y son contentos si logran salvar una sola víclima de la cor­rupción.

Aquellos grandes hombres pululan en los Estados vecinos 
de la imion americana. Ellos mejoran las cárceles. Ellos reco­
gen los ciegos y sordo-miidos para aliviar su existencia dolo- 
rosa. Ellos, en fin, hocen lo que no se ha visto en otras nacio­
nes: sacrificar su.s capitales para la fundación de establecimien­
tos donde infaliblemente imaginan que se han de perder te­
niendo por único consuelo el que otros hombres generosos y 
necesitados les logren formar con pequeños desembolsos y sa­
tisfagan sus miras, criando á un tiempo hombres inteligentes y 
activos que desde su primera infancia en vez de recargar los 
gastos de la sociedad, paguen con usura el bien queso les hace.

En esta base se fundan ¡as casas de educación de que se 
tratará en esle artículo. Pero no seremos nosotros los que dis- 
c urramos: dejaremos la gloria de transcribirlas al desgraciado 
compatriota que de los bancos del congreso tubo que espa- 
triarse en la pasada Con stitucion, para salvar ¡a vida. Nada im­
porta lo atrasado de la fecha, pues nunca es tarde para socorrer 
al necesilaclo. ¡Felices nosotros si nuestros ricos conciudadanos se estimulan á formar iguales establecimientos!

New-York, 14 úc Djci«nibre de je S i

Mi querido. ...voy á ver si tengo el tiempo que necesito 
para poperte no cuatro letras, sino todo un artículo sobre un 
establecimiento de educación, cuyos gastos se costean con el producto del trabajo manual de los mismos muchachos que se 
educan en él, pareciéndome encontrar no solo realizada, sino 
perfeccionada y con notable mejoría la idea de Campomanes 
«obre escudas patrióticas, que él limitaba á enseña» algún gé­nero de industria. ® ®
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lia, cuando en los L. t escuelas de
ios ensayos hechos paia q [¡-abaio mismo de a- .
moralidad é industria, se so . S .Upigo- del propio modo ,,aellos á quienes sirve de encierro 6 algunos es-
L  ha tratado de conseguir un dehesas ins-
tablecimientos de educación,con ' j trabajo, que forma

nlicado é industiioso. _ nilnliero deHabiéndose hecho-varias tentativas por

rfs el desee pl.es.ble ceróe.dos ce»
tenlalivss y  ¿ e  este p.rücul.r se eeeeenlvs el

^-líireeeslsssobseeveoleees sebee el .
e„e E.IO», adverares ,ue »o “ * ¿  “ “ „ e d o  ¡lastrado qeemerososytelieeseaper.me«tosprob.senaU
cada jbven de seis anos eolec.clo ¡„  y
edad de diez y ocho en vestirse ylducar-
bien organizada, fuera capaz e » transcurso
ae eo„ ! .  prodaeto de st, en naes-
de pocos anos ya vemos • ,.,inf„d se recrea alternativa-tro país instituciones en que la juventud certeza

coa .Jercleios corporales y .
,e  recibtr “" - « ^ “ n r e . t .  -J .o T s  es^ <='
'¿pecS V agrad ab le  de los
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goces racionales. Nuevas reflexiones nos han confirmado cu 
nuestra opinión y nuevos informes nos han dado la seguridad 
de que se realizára nuestro juicio anticipado.

“Ei profesorEaton no puede dudar, después de largo tiempo 
que ha cultivado con tan feliz suceso las ciencias naturales, que 
muchos principios estSn reconocidos hoy como verdaderos en 
contra de los cuales los ensayos y dogmas de los filósofos 
han tenido sojuzgada la fé del mundo: sabe también que uno* 
hombres hacen mas felices esperimcntos que otros, ó mejor di­
cho, sin que pueda suponerse que dudamos de su habilidad, que 
lodos no son igualmente afortunados en cualquiera objeto de 
investigación. Creemos que la escuela de Mr. Eaton es de­
fectuosa en el medio principal que había de conciliar el éxito 
de su plan de trabajo para la educación. Le faltaba estimulo p». 
ra los esfuerzos de los discípulos. La necesidad que es la pa­
lanca del poder humano, y el interés 6 ia esperanza de ganar 
que es el motivo alentador délos esfuerzos del hombre, nunca 
irovió á sus discípulos, jamís animó sus corazones.

“No se necesita mucho conocimiento de los resortes secre­
tos de la acción humana para poder decir que los jóvenes de una 
institución, cuyos gastos de mantenimiento y educación fueron 
costeados por sus padres 6 allegados, no entrarían en el campo 
del trabajo ó en el taller de las artes, con todo aquel ardor, ni 
se sujetarían á toda la fatiga perseverante que es indispensa­
ble para adquirir los conocimientos prácticos de la labranza y 
artes mecánicas. No es sorprendente que así provistos, prefie­
ran inspeccionar las varias opvsraciones de los talleres vecinos. 
Ni tampoco debe eslrañarse que se conceda una deducción de 
la renta jiara la instrucción agrícola que se dá á los pupilos y 
para los perjuicios é inconvenientes que se sufren por la escuela 
ií lo.s arrend.Karios de tas estancias de la propiedad de Mr. Van 
Renpellaer. Esta no es una censura de la escuela de Mr. Eaton. 
Por el contrario no dudamos que sea visitada muy provecho­
samente por loa estudiantes, y que frecuentando ellos los talle­
res de los pueblos vecinos, se deleiten siempre viendo las apli­
caciones de las ciencias esperimentalcs á las artes útiles, y que 
se excite el zelo en favor de las ciencias.

“ El plan de la escuela de Van Renpellaer para adelantar 
i  los pupilos en las ciencias mas íntimamente ligadas con las 
necesidades de la vida, es muy superior á la mayor parte de las 
instituciones de nuestro país, altamente honrosa á la concep-
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• n.Mota venerable, del distinguido bienhechor que m-

' r t 6  y C T L  L 'L o io n  La he .o s visitado , e.anainando 
UleLnsnte sus pormenores y oido aplicar la mstrucc.OB geo- 
¿ iea  <le los profesores í  la agricultura, habiendo asistió tam­

bién 1 una leccio'1 de química dada por uno de los pupdos a losm-̂ '-̂ ánicos de Trova. FJ conjunto todo nos ha satisfecho «om-
pfetimante. fortaleciendo nuestra opinión sobre la grandeutah 
da Í de semejantes escuelas. Solo advertimos «na cosa que no 
Lhim bró nuestra vista: los cercados al rededor de los edificios, 
por i-.é les faltaba aseo y atractivos de gusto rural. El ^ ► mn<i dp nue el disto por los refinamientos rurales es
r / : : v : r p “  t r  p t ! e ^ u c » - , o .  d» ,0,16™™
dedican á la agricultura, nos hace notar esto. Los solidos com- 
ptementos en cualquier cosa, del mismo modo que una porción 
de'-ren.iino sentido común imparte dignidad y da^ -I a nnrmif'mra los refinamientos mentales, los pía-

”  ,lon...aoa, „„ p»  e l . r d »
Y belleza de la nituraleza, es respecto á un joven mas que el 
pulimento para el mármol & el bronce. , .1^  «Si lo permitiesen nuestros límites daríamos por en ero el 
plan de esta excelente institución; pero nuestro principal obje­
to en estas advertencias ha sido sugerir la idea de que para el 
suceso V utilidad genera! de las escuelas de industria, deben 
con l-icirse por el principio de la compensación de los pupilos 
por su trabado , teniéndolos obligados como apr endices pam 
que adquieran el arte d oficio que se propongan seguir. Insti- 
tucionea dirigidas por este principio es !o que exige el siglo en 
que vivimos y lo que mas se adapta á las necesidades de nues­
tro naís La práctica de criar los jfivenes como niños ociosos de 
escuela hasta que llegan á la edad de diez, doce & quince anos, 
y de ponerlos entonces & aprender oficio hasta los veinte es 
un triste desperdicio de la corta vida del hombre, que solo ha 
podido hacer soportable una costumbre inmemorial.«Sin entrar en particularidades sobre el arreglo y manejo 
de una institución para conciliar el trabajo mental y corporal, 
nos limitaremos meramente lí suponer, que una persona haya 
trastado dos & tres años en una escuela de niños, otros tantos en 
ur, departamento de las de segundo 6rden & secundarias, y qu« 
i  la edad de diez 6 doce años sea mandado á una escuela de 
industria, sujeto como aprendiz hasta los diez y ocho o_ veinte, 
bajo la condición de dedicar todos los dias cuatro 6 seis hora^
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para adquirir su educación y las ocho ó seis restantes para e/ 
trabajo mecánico & de agricultura. Queremos suponer que se 
conceda un precio fijo por su trabajo, y que sea una condi­
ción de su compromiso el que obtenga su libertad á los diez y 
ocho años, con tal de que su .salario compense los gastos de su 
mantenimiento y guarda, y que en otro coso pague con dinero 

 ̂o mayor servicio. I£n la hipótesis de que sea colocado en una 
imprenta, vamos á hacer un cálculo para manifestar que puede 
costear ios gastos de su educación.

“El salario ordinario de un jornalero es de ocho pesos á la 
semana. Es pues un cileulo natural que un muchacho de diez 
& doce años puede hacer dos terceras partes de lo que un jor­
nalero hastaloá’diez y ocho & veinte año.s, y que trabajará en 
la escuela de industria dos terceras partes del número regular 
de horas para un muchacho. Ganará por consiguiente tres pesos 
Cincuenta y cinco centavos por semana, que vienen á ser cien­
to ochenta y cuatro pesos sesenta centavos por año, Ahora gra­
duando su manutension á dos pesos por semana y la guarda á 
cinco por cuartas partes de año, importa sii gasto ciento veinte 
y cuatro pesos anuales, quedándole sesenta y sesenta centavos, 
además de su mantenimiento y guarda. Visto el objeto bajo to­
dos sus aspectos, este cálculo no es masfavorable jiara el pupi­
lo que trabaja, de lo que el, resultado de una escuela de in­
dustria bien organizada dará antes de mucho tiempo la demos- Iracion.

“Permítasenos llamar la atención de nuestros lectores á 
los buenos efectos de este plan. Baje la fal.-a impresión de <¡ue 
los muchachos de diez á quince años no son capaces de apren­
der nada 6 muy poco, y satisfechos de que seis años son mas 
que suficientes para aprender un oficio , la mayor parte de los 
padres no acostumbran sus hijos á otra cosa que á largas y fas­
tidiosas horas de escuela, y miles ni aun á esto tampoco. La 
consecuencia es que se habitúan á la ociosidad, y quizás tam­
bién al vicio. Con entendimientos sin madurez y sin cultivo 
se ponen .á oficio á la edad de quince 6 diez y seis años. Enton­
ces se exige de ellos que dediquen diez 6 doce horas diarias á 
la faena y fatiga de su aprendizaje. Estrano á la industria y con 
sentimientos repugnantes al trabajo, poco, encuentran que les 
alhaguc ,á no .ser el aspecto del descanso cuando concluyen su 
tarea diana, y el mas distante cuando .espire el término de sa 
aprendizaje, siendo feliz el que no adquier.e un disgusto y re-
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87■ niip fórmela resolución anticipada (leño apren-pugnanca que  ̂ y de abando-

■“ “ ' ; x “ e 'rd  í a l v »  " “ - » f r 7 ° e : \ T S í . r ‘;„¡„g,.„o de e,.o. mole.. El r f i l o T m o i
í  \ ' '* ’' l t r ¿ 7 c„°1.1°oTde° a"-o11o del podee n.enP.1 hace de la juventud, J  creciente del cuerpo, que estreg(>as y se conciba co I necesidad de
el revea de la medalla de „  su industria, que
costear sus propios gust «¡Wpsoara su aprendizaje, y

hSb.tos de mdustna ¿índoles eerteza de ima

S a  : n m i r ,  l»“”nst,,oteros presentare, e, informe ,e e  s.gee
“  " 'í r a b r i d  u 'a e in r la  par. la reeepei.n de 
segenda semana de mayo y se corrí, 1. P " ™ "  “ '¿j
e I  ese tiempo han entolde 26 J ” p„<,is„
número ordinario .„, embargo aií»

: S r t Í " ^ ‘: : S o  “ .tediantes, er. ^ m , „  
.pr.yim.do, b . sido de tres ber.as y med,a í - ™ - f  
fínica compensación de su mantenimien y
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cargado 50 centaTOS semanales por su pupilaje y guarda, 6 80 
pesos por año. El trabajo se ha ejecutado generalmente entre 
4 y 6 de la mañana y por la tarde. Un trabajador ha estado 
constantemente empleado para hacer que los muchachos fue­
sen iierrumpiaos lO menos posíoio. Eiios nan vivuio con uno 
de los institutores. Se han cultivado 40 acres de tierra, dos pa­
ra un jardín y el resto para trigo, papas &c. Se han abierto & 
descuajado 20 acres, y se han recogido de 40 á 50 cuerdas de 
leña y hecho .50 barriles de cidra y otros trabajos de labranza.

“La cantidad de producto que se ha conseguido, en cuan­
to puede calcularse su actual medida, es como sigue: 700 fa­
negas de trigo, 400 de papas, SO de cebollas, 100 de avena, 25 
de habas, 10 de cebada y 30 toneladas de heno.

“Los productos de la estancia, no obstante muchas desven­
tajas consiguientes al principio de la empresa, lian excedido en 
150 pesos i  los gastos del mantenimiento de los pupilos, aco­
pios necesarios, renta de la estancia y salario de un labrador 
por todo un año. Es por lo tanto un hecho demostrado que uu 
pupilo puede costear sus gastos de mantenimiento con tres 
horas y media diarias de trabajo, sin perjuicio de sus estudios.

“La jardinería puede introducirse con ¡a estencioii que .<e 
quiera, y á que induzca el mercado, la cual será en lo futuro 
un empleo provechoso y agradable. Los oficios mec.ínicos tam­
bién pueden introducirse, y de este modo se proporcionará em­
pleo para tantos pupilos corno sea de desear que tenga una es­cuela.

“Habiéndose dudado por algunos si los pupilos querrían 
trabajar voluntaria y fielmente, los directores advertirán Ja 
poca dificultad que han encontrado en e.ste particular. Toda.s las 
operaciones se han ejecutado muy espontáneamente. El traba­
jo se ha visto mas bien como un recreo, que como una obliga­
ción. Evidentemente ha contribuido á la buena salud, sin que 
el tiempo dcl trabajo haya sido con perjuicio del e.studio. No 
solo ha habido para ello tantas horas como en otras institucio­
nes, sino que el ejercicio del trabajo ha dado mn\’or disposi­
ción para los adelantamientos de los jóvenes. No hemos visto 
otros que progresen mas que lo.s de la institución.'Sm conduc­
ta bajo un punto de vista moral, les ha hecho acreedores á la estimación de sus maestros.

“Solo tenemos que añadir los grandes inconvenientes que 
se han esperimentado en todos los departamentos por falta de

li 'r Ayuntamiento de Madrid



69
edificio acomodado. Es imiy necesario para el éxito de la es­
cuela, así como pava el acomodo de ios numerosos estudiantes 
,,ue ocurren, la construcción tau pronta como sea posible de edi­
ficio proporcionado.‘:L os ií,venes trabajarán s: la práctica se generaliza entre 
sus condicípulos y si reciben las ganancias de su es lo que ha probado la esperiencia aquí y en otras partes, y 
esta iiráctica va ganando terreno. Una asosiac.on de ^el seminario teológico de Andover ha adoptado un sislema 
recular de trabajo mecánico con el objeto‘̂Los directores últimamente han tomado medidas para
reunir fondos á fin de construir el edificio necesario. Adernás 
de los esperimentos hechos en esta ¡nstitu cion, se han verm- 
caJo Y se están haciendo otros varios en diferentes puntos de 
nuestro país. En Andover de Mas8achusetts,Gardmer Lyceum 
de Main, Whisterhoro de New York, Maryville de Tenesi y 
en New Jersey y Pensilvania. Además tenemos entendido que 
un individuo ha ofreci do diez mil pesos para el establecimien­
to de un seminario práctico para el cultivo de vanos ramos de 
agricultura y ciencias mecánicas, el cual se ha de situar eu un 
puesto central de Massachusetts bajo la inspección del Liceo 
Americano. Se espera que comenzará la institución en la pri­
mavera entrante y que se establecerán talleres, jardines &o.
bajo los mejores modelos.*’Aquí concluye este artículo que hubiera querido que eu- 
tr.i.sQ en los pormenores y particularidades mas pequeñas para 
facilitar en cualquier parte la adopción de esUbleclmientos se- 
melantes ¿Pero no te parece la obra mas aceptable para un 
nueblo que desea su felicidad, ha mas patriótica y honrosa pa­
ra el que no sea insensible á la gloria de contribuir al bien y 
mejora de su patria, el promover, realizar y hasta costear tam­bién una institución, que llevada al cabo hade producir tan­
tas, tan incalculables benéficas consecuencias para la sociedad. 
¡Que modelo tan digno de imitación el del venerable patriota 
que ha concurrido con su invención, sus tierras y su influen­
cia para un ensayo, cuyo suceso es suficiente para hacerle acre­
edor al título de bienhechor distinguidísimo, no de su patria 
sino de la humanidad entera!• ;No será igualmente digno de imitarse la generosidad 
ilustrada del que quizás no con tantos recursos como muchí­
simos, que deben su consideración, su fortuna, su existencia

Ayuntamiento de Madrid



70
miama & ese país, ha ofrecido diez mil pesos para la fundpcioB 
de un establecimiento de esa clase? No quiero detenerme á 
hacer otras observaciones que seguramente te han de sugerir 
til propio zelo por el bien de nuestro país y pudiera decirse, 
déla reputación misma de nuestros paisanos mas acomodados,

NOTA.
Tenemos la satisfacción de que en los diez años que han 

transcurrido desde esta carta á la fecha, no solo se haya lleva­
do al cabo la institución de estos establecimientos en el Norte 
América con los mas felices resultados, sino que también se 
hayan establecido otros á su imitación en el Norte de Europa. 
¡Felices los pueblos ciiyos_natura!es se sacrifican por la dicha 
y prosperidad de sus conciudadanos!

GIV riV  P U E B L O  B E  CAiVlPO

Fragmeniü de una novela inédita.
Se me presentó el mayoral, ya preparado para nuestro 

paseo. Cabalgaba un bidoso alazan tan grueso, que á cien leguas 
mostraba lo bien tratado y comido que su dueño le tenia, ani­
mal que reservaba para los pocos dias que durante el año le 
concedía de holganza el dueño del cafetal : tenía de la mano 
un fuerte freno y oprim-ía una lucida albarda. Los pantalones 
y camisa del ginete eran de Arabia, y el sombrero que llevaba 
de paja fina y de ala bien pequeña forrada en razo azul con su 
hebiilita de oro : dos mas de estas relumbraban en un par de 
zapatos, que si de becerro, no oprimían por cierto sino el pe­
llejo limpio del pié : tenía en la cinUira un pañuelo de algodón 
de rayas encarnadas, del que pendía un rico machete de con­
cha de plata, salpicada de topacios j’ esmeraldas; y otro de o- 
l.ancito blanco doblado al cuello. Así vestido, se regocijaba wz
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hombn  con lu idea de que las muchachas del pueblo no se 
desdeñarían de bailar con él un zapateo. Monté en mi potro y 
partimos ambos á galope : al cabo de media hora nos pusimos 
en el pueblo : dejamos nuestros caballos eii una posada, y nos 
eiicamuiamos hacia el teatro.

“Era esto una hermosa valla de gallos, en laque aquella 
noche se representaba una comedia por cómicos de la legua. 
Casi todo el edificio estaba lleno de espectadores, menos una 
parte del fondo en la que empezaba á levantarse un tablado 
pequeño eoii cuatro bastidores, y un telón en el cual se veian 
pintadas varias figuras tan emblemáticas, que hubiera sido em­
presa difícil querer interpretarlas. En lugar de lunetas había 
sillas con sus números en el espaldar y se hallaban mezcla­
dos mujeres y hombres, como diz que se acostumbra en 
otros países bien ilustrados ; las cabezas de aquellas cubiertas 
de flores, y las do estos de sus correspondientes sombreros con 
motivo tal vez de evitar el mal resultado del aire que fuerte­
mente allí soplaba, y en esto aquel teatro aventajaba á los de 
la ca|)ital en los que uno se abrasa de calor. Por la parle este- 
rior del circo, había varios apo.sentillos q*ue servían de palcos, 
y por ambos lados se subía por escaleras á dos mas, que á gui - 
sa de palomares dominaban e! edificio : unas tablas en forma 
de gradas completaban la parte arquitectónica. Ocho velas de 
sebo en sus candeleros de cobre enclavados en otro tubo del 
mismo meta! que pendía del techo, y formando en junto una 
esiiecie de araña que el viento tenía en continuo movimiento 
eran todo el alumbrado, sin que me olvide de las candilejas de 
aceite, que había sobre el tablado frente á los dos músicos y 
entre los bastidores.“Se di6 pricipio á la comedia ̂ cuyos primeros versos me 
dijeron ser la titulada : FA Triunfo ddAvc-M aríu, aunque 
los trajes y aparato escénico me hicieron dudar un poco , lo 
que no están estraño al que'vé en la capital y en los mejores có­
micos muchas cosas por este e.stilo. Los actores algunas veces 
hablando, parecían niños de escuela dando la lección, otras se 
elevaban c.antando en son desapacible: si hubo ocasión cu que 
se olvidaban del pape!, con bastante ingenio decían alguna cosa, 
que si carecía de oportunidad, tenía á lo menos el mérito de 
la improvisación. Los espectadores, con !a boca abierta escu­
chando, parecían estasiados.y no se les cocía el pan cuando oían 
ios gritos de arma, arma, guerra, guerra: solía llegar su
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entusiasmo hasta el grado de acompailar desde el patio con las 
mismas voces á los actores. Esto y los relmchos de los caba- 
Z T « e  por allí cerca annar.ados esUbac, era lo un.co que m-
terrumpia k^repre^s^  ̂ alU en el tercer acto y cuando el moro
Tarfe coañado en su valentía y pujanza , desde el patm y por 
detrás de las lunetas, (según ha sido costumbre en la Habana 
retaá los caballeros cristianos; puesto á caballo el actor que tal 
nanel hacía, y si no con arreos moriscos al menos con su buena 
albarda y freno, empezb á proponerles su desafío con elevada 
voz y ñero continente. Cuando se hallaba en lo mejor de la 
relación, cuando mas entusiasmado estaba ei concurso, un alto 
y fornido guajiro se abalanza á Tarfe, y dándole un fuerte ma­
notón le preguntb : „  . . ,__-X quien le ha pedido V. mi potro.E l cbmico se turbb, pero reflexionando volvib á seguir su
papel^^o eso, repitiñ el guajiro, mi caballo:
deme V. mi caballo ¿qué confianzas son esas?

—Hombre, déjeme V. acabar, le dijo el moro.
—No señor, de mí no se ríe nadie. Y agarrándole por la

cintura le eché a! suelo . , ,  , ,Los caballeros cristianos saltaron del tablado al patio por 
encima de los espectadores, y socorrer á su compañero, aunque 
hijo de A.lá, y todos gritaban y ninguno se entendía, hasta que 
el iuez pédaneo poniéndo presos á los de la contienda hasta la 
averiguación del hecho, calm'o el tumulto y vocera que se ha­
blan levantado.

A K C A D I O .

ANECDOTA.
Buscaba un andaluz un caballo y le trajeron uno por el 

cual pedían 25 pesos.—'-Os daré 15 de contado, dijo al vende- 
dor, y os quedaré debiendo lo demás.” —Está bien, respondió
este._Pasado algún tiempo fiié á cobrarle los 10 pesos.—“ A-
cuérdese vd., camarada, de nuestras condiciones, le advirtió el 
comprador. Dije que quedaría debiendo lo demás, y no lo de- 
beréen cuanto os pague.

l\*
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